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INTRODUCCIÓN 
En su discurso a los educadores cristianos en el polígono Al-
manjayar de Granada, el 5 de noviembre de 1982, el Papa Juan 
Pablo II glosó la figura de Fray Hernando de Talavera, al que cali-
ficó de «arzobispo catequista que supo exponer muy bien los mis-
terios cristianos a judíos y musulmanes», y citó luego a don Ma-
nuel González como uno de los «maestros de gran talla» de la 
educación en la Fe, junto a don Andrés Manjón, fundador de las 
Escuelas y Seminarios de Maestros del Ave María, el padre Pove-
da, fundador de la Institución Teresiana, San Antonio María Cla-
ret y Daniel Llórente 1. 
El Proceso Informativo para la Beatificación de D. Manuel 
González fue incoado el 2 de mayo de 1952; la Apertura de la 
Causa de Beatificación se realizó el 30 de agosto de 1952, clausu-
rándose el Proceso Diocesano el 29 de septiembre de 19602; se 
presentó en Roma el 15 de octubre de 1960 y el 20 de julio de 
1965 fueron aprobados todos sus escritos por la Santa Sede 3. 
Este trabajo se propone dar a conocer, no ya la figura de 
don Manuel González, que está biografiada por varios autores 4 y 
estudiada en diversos aspectos de su espiritualidad por Andrés Mo-
lina Prieto 5, sino la vertiente catequística de su vida y escritos. 
En el discurso antes mencionado, el Papa, le califica, junto 
a los demás personajes aludidos, de «figura luminosa y señera», 
que se adelantó a la renovación catequética de tiempos posteriores 
culminada en el Concilio Vaticano II 6 . 
Don Manuel González es muy conocido por su amor a la 
Eucaristía, al Corazón de Jesús, a la Virgen María, pero lo es me-
nos en su aspecto de catequista. Estamos, sin duda, ante un Pastor 
que sobresalió en su época por su firme espiritualidad, sus nume-
rosas fundaciones, y su original forma de hacer catequesis. 
En el Capítulo de la tesis doctoral se informa de forma so-
mera sobre la vida de nuestro autor, que está ampliamente narrada 
por su principal biógrafo J . Campos Giles. Se destaca en ella la 
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amplia actividad fundacional que realizó, llevado por la necesidad 
de acompañar a Jesús en el Sagrario. Tanto sus publicaciones co-
mo las obras sociales que impulsó o las asociaciones que promo-
vió, como las «Marías de los Sagrarios», «Discípulos de San Juan», 
«Misioneros Eucarísticos Diocesanos» y, por fin, las H H . Marías 
Nazarenas, son iniciativas en las que concretó su devoción eucarís-
tica. 
El Capítulo II se dedica al estudio de sus escritos, analizando 
en primer lugar los temas más habituales en ellos. N o podemos 
olvidar que estamos ante el Obispo de la Eucaristía, o mejor, con 
sus propias palabras, ante «el Obispo del Sagrario Abandonado». A 
pesar de los años transcurridos desde que se escribieron, algunas 
de sus obras gozan de actualidad y su doctrina permanece viva. 
Trataremos en el Capítulo III del marco catequético en el 
que se sitúa don Manuel González. Queremos dar una visión de 
la evolución de la Catequesis en España a lo largo de su vida. Por 
ello estudiaremos la Catequesis de finales del siglo XIX, pasando 
luego al estudio de las directrices de la Santa Sede en materia cate-
quística. Es de señalar la abundancia de documentos pontificios so-
bre catequesis en estos años. Los pontificados de San Pió X, Bene-
dicto XV y Pió XI son especialmente prolíficos en normativa 
sobre este campo, signo elocuente de la preocupación de la Iglesia 
por la enseñanza del catecismo. 
En el tercer apartado estudiaremos la evolución de la Cate-
quesis en España desde 1900 a 1940, fijándonos en los diversos 
movimientos que, en el campo pedagógico, surgieron a comienzos 
de este siglo y que marcaron una renovación de los métodos cate-
quísticos. También nos aporta ideas sobre esta evolución el estudio 
de los tres Congresos Catequísticos Nacionales celebrados en Va-
lladolid (1913), Granada (1926) y Zaragoza (1930). Es una buena 
forma de comprender mejor la Catequesis en España: sus criterios, 
sus hombres, su adaptación a la normativa de la Santa Sede, la in-
fluencia de las corrientes pedagógicas en la Catequesis y su gran 
importancia como punto de encuentro y de intercambio de expe-
riencias de los más destacados catequistas de la época. Siendo Arci-
preste de Huelva, Don Manuel participó en el Congreso de Valla-
dolid, gozando ya de gran renombre como catequista. 
Estudiaremos finalmente los principales catequistas contem-
poráneos de don Manuel González. Se trata sobre todo de investí-
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gar en estos autores el método utilizado en la clase de Catecismo, 
para relacionarlo con el de nuestro autor. Hemos elegido a seis de 
los más ilustres representantes de la catequética de esos años: An-
drés Manjón, Daniel Llórente, Damián Bilbao, Manuel Urrutia, 
Ramón Ruiz Amando y Remigio Vilariño. 
El Capítulo IV, al que corresponde el 2 o de este excerptum, 
se dedica al estudio de la Catequesis de don Manuel González. Se 
hace un análisis de la Catequesis desarrollada por don Manuel tal 
como se encuentra recogida en sus libros. Nos interesa conocer su 
praxis catequética, y estudiar, de forma teórica y sistemática, su 
concepción catequética: naturaleza, contenido, cualidades del cate-
quista, sujeto de la catequesis, método, técnicas, procedimientos e 
instrumentos. 
Expresamos nuestro agradecimiento al Departamento de Pas-
toral y Catequesis de la Facultad de Teología de la Universidad de 
Navarra, que ha puesto a nuestra disposición los medios necesa-
rios, especialmente la bibliografía de don Manuel González; agra-
dezco sobre todo a su Director, don Jaume Pujol Balcells, una ge-
nerosa colaboración sin la que no hubiera sido posible realizar este 
trabajo. También agradecemos la ayuda recibida de doña María Jo-
sefa Arellano y la Hermana Ana María Palacios (M. E. N.) y su 
diligencia en facilitar reproducciones de los libros ya agotados de 
don Manuel. 
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EL PENSAMIENTO CATEQUÉTICO 
DE 
D. MANUEL GONZÁLEZ GARCÍA 
SUMARIO: I. V I D A Y E S C R I T O S D E D O N M A N U E L G O N Z Á L E Z : Infancia y Se-
minario; En Palomares del Río, nueva vocación; 3. Huelva y su Arcipreste; 4. 
Marías de los Sagrarios Abandonados; 5. I Congreso Catequístico de Valladolid; 
6. Pastor de Málaga; 7. Obispo de Palencia; 8. Escritos; 9. Líneas generales del 
pensamiento de don Manuel González; 10. El estilo de su obra; 11. Espiritualidad 
eucarística; 12. Descripción de sus escritos; 13. Escritos sobre catequesis. II. L A 
C A T E Q U E S I S D E D O N M A N U E L G O N Z Á L E Z : 1. Praxis catequética de don Manuel 
González; 2. Estudio sistemático de la catequesis de don Manuel González: 
a) Naturaleza de la catequesis; b) Contenido de la Catequesis; c) El catequista; 
d) El sujeto de la Catequesis; e) Métodos, técnicas y procedimientos; f) Instru-
mentos de la catequesis; 3. D. Manuel González en el contexto catequético de 
la época. 
I . VIDA Y ESCRITOS DE D O N MANUEL GONZÁLEZ 1 
1. Infancia y Seminario 
Don Manuel González nació en Sevilla, el 25 de febrero de 
1877, en el domicilio familiar de la calle del Vidrio, número 22. 
Fue el cuarto de los cinco hijos que tuvieron don Martín Gonzá-
lez Lara y doña Antonia García Pérez. El primero murió al poco 
de nacer2. Los cuatro hijos que vivieron fueron Francisco, Mar-
tín, Manuel y Antonia. 
Entró en el Seminario de Sevilla en el curso académico 
1889-903, cuando tenía doce años cumplidos 4. Desde el primer 
momento destacó por su laboriosidad y espíritu trabajador, que 
había aprendido en el hogar. Obtuvo el máximo rendimiento posi-
ble de sus cualidades a pesar de su deficiente salud 5. Sus califica-
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ciones fueron de «Meritissimus» en todas las asignaturas y ganó 
premios por oposición en muchas de ellas6. 
En el mismo Seminario, además del Doctorado en Sagrada 
Teología (5-VI-1901), obtuvo la Licenciatura en Derecho Canónico 
(23-IX-1903), alcanzando por oposición la Licenciatura de Honor 
en ambas Facultades. 
El 23 de septiembre de 1900 recibió el Subdiaconado7. Al 
terminar el curso escolar 1900-1901, el 11 de junio, recibió el Dia-
conado 8 y fue ordenado sacerdote el día 21 de septiembre de 
1901, fiesta del Apóstol San Mateo, por Excmo. Sr. D. Marcelo 
Spínola y Maestre 9 en la capilla del Palacio Arzobispal. El 29 de 
ese mismo mes celebro su Primera Misa Solemne en la Iglesia de 
la Santísima Trinidad. 
2. En Palomares del Río, nueva vocación 
En febrero de 1902 fue a Palomares del R ío 1 0 , una aldea de 
la Provincia de Sevilla, a dar una Misión. Iba lleno de ilusión por 
recoger abundantes frutos de su ministerio en aquella primera la-
bor pastoral. Como él mismo narra 1 1, la actitud de la feligresía 
para todo lo referente a la Iglesia, y sobre todo, al Santísimo Sa-
cramento, era de total indiferencia. En esas circunstancias sintió 
vehementemente la llamada a ocuparse del Sagrario Abandona-
do 1 2 , a la que se entregó con toda solicitud, a partir de ese mo-
mento, durante toda su vida 1 3 . 
El 8 de febrero de 1902 1 4 fue designado Capellán del Asilo 
de las Hermanitas de los Pobres de Sevill. Su campo de acción 
pastoral era reducido, callado y poco brillante, pero fue un magní-
fico antecedente para su vocación eucarística. 
Supo inculcar en aquellos ancianos un amor grande a la 
Eucaristía y sucitar en ellos el deseo de acompañar a Jesús en el 
Sagrario 1 5, aunque por su poca formación, no todos los ancianos 
hacían siempre esa compañía de forma delicada1 6. 
Trabajó allá tres años, hasta el 1 de marzo de 1905, en que 
pasí como Cura Ecónomo a la Parroquia de San Pedro de Huelva. 
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3. Huelva y su Arcipreste 
Huelva no era en 1905 un sitio apetecible para un joven sa-
cerdote, ávido por hacer grandes obras y recoger rápidos frutos. 
Las 20.000 almas a las que tenía que dedicar su atención había per-
dido el contacto con la Eucaristía y con la Iglesia1 7. Como Cura 
Ecónomo de la Parroquia de San Pedro, de la que poco después 
fue regente, su tarea iba a consistir no sólo en animar a sus feli-
greses a acercarse a la Iglesia, sino en una profunda labor de for-
mación: 
«Lo que más me dolía era la verdadera agresión de 
los niños, que, al ver pasar al sacerdote, gritaban: ¡Mala 
pata!, ¡cuervo!, y no contentos con las palabras, durante 
ocho días consecutivos, me apedreaban»1 8.' 
El 16 de junio de ese mismo año fue nombrado Arcipreste 
de Huelva 1 9 y es aquí cuando comienza en su vida una etapa de 
gran contenido. 
Trabajó con incansable celo apostólico en las tareas de su 
ministerio sacerdotal: clara tenía la meta, era difícil el camino, pe-
ro poseía los medios suficientes para llenar aquella ciudad de amor 
a la Eucaristía. Estos medios eran la oración 2 0, la mortificación y 
la disponibilidad para sus feligreses. 
Llamaba a la disponibilidad el «culto tempranero» 2 1. La Mi-
sa primera era en Huelva a las cinco y media los domingos; los 
días de trabajo era a las seis, en verano, y seis y media, en invier-
no, y algún día —el día de los finados— a las cuatro 2 2. Este cul-
to tempranero, a hora fija, con predicación incansable y catequesis 
sin interrupcón, unido a la intervención del pueblo en el canto, 
le llevó a acercar muchos miles de almas a la Sagrada Comunión. 
Deseaba tener la iglesia muy limpia: 
«Ya que no podemos evitar que nuestra iglesia sea la 
casa más pobre del pueblo, trabajemos porque la casa de 
Dios sea la más limpia de todas las del pueblo» 2 3 . 
Don Manuel se esforzó por ejercer su ministerio más allá de 
lo establecido en los sagrados cánones: además de las visitas a las 
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familias, a las escuelas, a los enfermos, su celo le llevó lejos. Se 
hizo «fundador». Sintió la necesidad de deshancar el monopolio de 
la enseñanza primaria de las escuelas «laicas», que anulaban a mu-
chos niños para lo sobrenatural2 4. 
Era necesario y urgente hacer unas escuelas gratuitas que for-
maran cristianamente a los niños. Así fundó las Escuelas Católicas 
del Sagrado Corazón, cuya construcción se inició en enero de 
1906. 
«Capital inicial para la Obra: cero en metálico; en fe, 
confianza en el Sagrado Corazón y amor a los niños 
abandonados: millones. N o faltaban más que hacer una 
conversión de valores; cambiar la fe, la confianza y el 
amor en pesetas y la Obra estaba hecha» 2 5. 
A los dos años, el 25 de enero de 1908, inauguraba en el ba-
rrio de San Francisco las nuevas Escuelas del Sagrado Corazón 2 6 . 
El día 1 de febrero se abrió el Curso. De nuevo estaban allí difi-
cultades económicas para sostener las escuelas —católicas y 
gratuitas— y con la misma rapidez se solucionaron 2 7. 
Junto a las Escuelas, abrió el Patronato de Aprendices 2 8, y 
la Granja Agrícola Escolar 2 9 , en la que se compaginaban el 
aprendizaje de la Agricultura con la diversión al aire libre. 
Para toda esta labor social y de educación don Manuel con-
taba con la colaboración de don Manuel Siurot, que se dedicó to-
talmente a la pedagogía del Evangelio, tal como la había aprendido 
de don Andrés Manjón. 
A mitad de camino entre la fundación de las Escuelas del Sa-
grado Corazón y su puesta en marcha, don Manuel creó la Revis-
ta «El Granito de Arena», en noviembre de 1907 3 0. Era el órga-
no oficial de la Acción Social Católica del Arciprestazgo de 
Huelva. Al ser nombrado obispo, siguió publicándola en Málaga y 
después en Palencia, como órgano oficial de la Pía Unión de las 
Tres Marías y los Discípulos de San Juan de los Sagrarios-Calva-
rios. 
Había que llegar a todos los necesitados. Los que más lo re-
querían eran los habitantes del Polvorín, barrio de chozas misera-
bles de madera y latón y de muchedumbre semihumana al servicio 
de la compañía minera de Rio Tinto 3 1 . 
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Además de las escuelas de niños, fundó una dominical para 
chicas y una nocturna para obreros. Todo se desarrollaba en unos 
locales pequeños y provisionales. Hacer nuevas escuelas era empre-
sa costosa: sólo el solar importaba unas 50.000 pesetas 3 2. Como 
don Manuel no contaba con esa cantidad, había que conseguir los 
terrenos de forma gratuita. El ingeniero que los tenía que ceder 
era protestante. Actuó de intermediario don Pedro Merry del Val, 
que lo logró 3 3 . En octubre de 1911 se acabaron las obras de las 
nuevas escuelas3 4. 
4. Martas de los Sagrarios Abandonados 
Desde aquella visión desoladora del Sagrario de Palomares 
del Río, su vocación al Sagrario abandonado fue perfilándose poco 
a poco. Todo el sentido de su apostolado era acompañar al Sagra-
rio y todas sus experiencias sacerdotales eran trazos de su gran 
Obra: los ancianos desamparados, que aprendieron a acompañar al 
Señor en la Eucaristía; sus primeras correrías apostólicas; su prime-
ra experiencia en Huelva 3 5 . 
El 4 de marzo de 1910, como culmen de su deseo por acom-
pañar el gran Abandonado, propuso su plan a un grupo selecto de 
feligresas de su parroquia de San Pedro; estaba muy convencido 
del éxito, por ser una labor tan necesaria36: 
«¿Qué son, pues, las Marías?: Una Obra de repara-
ción eucarística para en unión de María Inmaculada y a 
ejemplo de las María del Evangelio, dar y buscar compa-
ñía a los Sagrarios abandonados, solitarios o poco frecuen-
tados» 3 7 . 
El oficio de estas mujeres era: 
« I o Comulgar y hacer una visita al Santísimo Sacra-
mento diariamente con la intención de comulgar y visitar-
lo en el Sagrario en donde sea María. 
De este modo y aquel Sagrario tiene siquiera una 
compañía. 
2 o Poner en juego todo su celo e ingenio para rela-
cionarse con alguna persona de aquel pueblo, a fin de 
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ejercer sobre ella y sobre las amigas de ella una misión 
eucarística que dé por resultado el hallazgo o la formación 
de las deseadas Martas de aquel pueblo. 
Para este fin pueden servirse las Marías de Huelva 
de cartas, visitas, hojas, libros y cualquier medio de propa-
ganda» 3 8 . 
En abril de ese mismo año, la asociación fue recomendada 
por el Sr. Arzobispo de Sevilla para todas las parroquias 3 9 y en 
el B. O. del Arzobispado de Sevilla se publicó un artículo del Arci-
preste de Huelva que daba a conocer la obra de las «Tres Ma-
rías» 4 0 . 
Junto a las «tres» Marías, en el Calvario había «un» Juan. Y 
don Manuel, fundó los «Discípulos de San Juan», con el mismo 
fin reparador que las «Marías», además de adoraciones nocturnas 
ambulantes y conferencias para propagar la atracción de los hom-
bres al Sagrario. Poco después se extendió a sacerdotes y semina-
ristas. Tampoco se olvidaba de los niños. Y para que su labor es-
tuviera completa, para que no faltara la compañía de los pequeños 
ante el Sagrario, fundó el 2 de octubre de 1912 los «Juanitos de 
los Sagrarios-Calvarios»41. 
5.1. Congreso Catequístico de Valladolid 
Por iniciativa del Arzobispo de Valladolid, Cardenal Cos 4 2 , 
se celebró en la ciudad castellana el Primer Congreso Catequístico 
de España 4 3 , al que asistió don Manuel 4 4 , junto a los grandes 
maestros catequistas de la época, don Andrés Manjón, Ruiz Ama-
do y Vilariño. 
Sus intervenciones fueron el 27 y 28 de junio en la Iglesia 
parroquial de San Miguel. 
«El nombre sólo del Sr. Arcipreste es un programa 
de pedagogía catequística, de esa pedagogía sana y buena 
que tan admirablemente él descubre en el prólogo de la 
obrita Cada maestríto salida del eminente pedagogo cristia-
no don Manuel Siurot» 4 5. 
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Don Manuel, con gracejo andaluz, aportó a la enseñanza del 
catecismo un estilo propio que llegaba hasta los chiquillos y les 
mantenía atentos a la explicación. Y no sólo atentos, sino que los 
hacía participar. Era el fruto de su experiencia en las Catequesis 
de Huelva. Les enseñaba a hacer bien la señal de la Cruz para ma-
tar al diablo 4 6, y hacía con ellos un reloj viviente para recorrer 
lo que hace durante el día un niño cristiano4 7. 
En el Consistorio del 6 de diciembre de 1915, el Arcipreste 
de Huelva fue nombrado Obispo Auxiliar de Málaga 4 8. El 16 de 
enero de 1916 fue consagrado Obispo en la Catedral de Sevilla. 
Don Manuel dejaba en Huelva parte de su vida, la de su ju-
ventud. Lo que hizo allí es lo que haría durante el resto de su vi-
da; había demostrado lo que puede hoy un cura celoso. Escribía: 
«Para mí no tiene duda que el sacerdote, cuando tra-
baja como tal sacerdote, con la pureza de intención y con 
la fe sobrenatural en la eficacia de su ministerio con que 
debe obrar, siempre obtiene fruto porque Jesucristo lo ha 
elegido y puesto para trabajar y dar fruto... aunque Dios 
nuestro Señor, por fines altísimos y de mucha misericor-
dia para nosotros, no ha querido que sus ministros conoz-
can ciertamente ni el tiempo, ni el lugar, ni la calidad, ni 
la medida del fruto que corresponde a sus trabajos» 4 9. 
El fruto de sus trabajos fue abundante: en los once años que 
permeneció en Huelva hizo a muchos almas de Eucaristía y devo-
tos del Sagrado Corazón; de los niños que le insultaban salieron 
vocaciones religiosas5 0; entró en hogares de enfermos para aten-
derles y confesarles en los últimos momentos 5 1 ; fundó unas es-
pléndidas escuelas católicas; secundado por su Coadjutor, don Ma-
nuel González Serna, y por don Manuel Siurot, emprendió con 
fruto la cristianización del barrio del Polvorín; fundó las «Marías 
de los Sagrarios» y, al abandonar Huelva, el balance obtenido por 
don Maneul era muy positivo 5 2. 
6. Pastor de Málaga 
Hizo su entrada en la Diócesis del 25 de febrero de 1916. 
El anciano Obispo de Málaga, don Juan Muñoz Herrera 5 3 se ha-
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liaba imposibilitado y don Manuel comenzó enseguida sus viajes 
pastorales, que inició el 20 de marzo. Empezó visitando las parro-
quias de la ciudad y las escuelas, tanto públicas, como privadas. 
Extendió después su labor a los pueblos, donde comprobó la gran 
necesidad de atención espiritual, formación y cuidados que recla-
maban su habitantes5 4. 
El 20 de enero de 1917, la Santa Sede nombró a don Manuel 
González Administrador Apostólico de la Diócesis de Málaga, e 
invitó a don Juan Muñoz Herrera a retirarse. 
En febrero de 1918 fundó la Obra de los Misioneros Eucarís-
ticos Diocesanos, para remediar lo antes posible el abandono espi-
ritual de los pueblos 5 5. 
Don Juan Muñoz Herrera murió en Antequera el 16 de di-
ciembre de 1919, y el 22 de abril de 1920, don Manuel fue nom-
brado Obispo de la Diócesis de Málaga. Vio en la nueva ciudad, 
lo mismo que había visto en Huelva. Había mucha miseria. Don 
Manuel advertía en aquellas condiciones un campo de cultivo ace-
cuado para cualquier género de males de los que asolaban el país 
por aquellos tiempos 5 6. 
Impulsó la creación de una casa de caridad para atender a 
enfermos pobres, y un comedor para pobres vergonzantes, muy 
numerosos en Málaga 5 7. 
Muchas necesidades había en su Diócesis, y la más urgente 
sin duda la de sacerdotes. En 1918 había 275 sacerdotes: 145 tenían 
más de cincuenta años, y sólo 21 menos de treinta. La Diócesis 
contaba con 542.000 almas. Había un sacerdote para más de 2.000 
habitantes. El seminario se encontraba en condiciones pésimas. Era 
urgente un nuevo edificio5 8. 
El 16 de mayo de 1920 puso la primer piedra del nuevo Se-
minario. El 21 de abril de 1926 se inauguraba la Capilla con la 
Primera Misa que cantaba un neosacerdote, el primero del Semina-
rio nuevo 5 9 . Otras fechas importantes viene recogidas en su libro 
Un sueño pastoral, recopiladas de los artículos aparecidos en El 
Granito de Arena; éstas son: 11 de febrero de 1926, Visita de los 
Reyes de España don Alfonso y doña Victoria; 20 de diciembre 
de 1926, Primera Misa solemne en el Seminario; 20 de noviembre 
de 1927, Entronización del Corazón Eucarístico de Jesús; y 29 de 
noviembre de 1929, Traslado de los restos mortales de sus padres 
a la Cripta del Seminario. 
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En el Seminario se vivía la piedad sacerdotal: asimilada, no 
rutinaria; tradicional y sólida; litúrgica y eucarística. Se inculcaba 
celo pastoral, como formación continua orientada a la Eucaristía y 
a la Catequesis. Todo tendía a una formación sacerdotal com-
pleta 6 0. 
El 27 de octubre de 1922 hizo su primera Visita ad limina« 
a S.S. Pío XI, recogida en su Carta Pastoral A pesar de todo, Jesús 
viene 61. 
El 30 de agosto le es concedida por el Gobierno la Medalla 
de Oro Penitenciaria en base a su meritoria labor moralizadora 6 2. 
En 1931 llegó la República a España, y en diversos lugares 
se desencadenó el odio contra la Religión. Don Manuel no dejaba 
su labor. Le llegaban muchas amenazas. Las turbas asaltaron el Pa-
lacio Episcopal en la noche del 11 de mayo 6 3 . El obispo salió de 
Málaga y se refugió en Gibraltar. Era el día 13 de mayo 6 4 . 
El 26 de diciembre volvió a su Diócesis, residiendo en Ron-
da 6 5 . Pero tampoco era lugar seguro. Se podía repetir lo sucedido 
la noche del 11 de mayo. La Santa Sede le indicó que se trasladara 
a Madrid hasta que cesara la situación de inseguridad en Málaga 
y su provincia 6 6. 
Cada vez era más difícil su regreso a la Diócesis. El Gobier-
no no ofrecía garantías de seguridad6 7. Don Manuel estaba decidi-
do a cesar en su cargo pastoral para dedicarse exclusivamente a las 
funciones que el Señor le había confiado 6 8. En Málaga querían 
que regresara6 9. 
El 4 de julio de 1935, el Nuncio le comunicó la decisión de 
Su Santidad: que renunciara definitivamente, a su Diócesis 7 0. Don 
Manuel contestó enseguida al Nuncio eligiendo la diócesis de Pa-
lencia para servir a la Iglesia7 1. Cuando recibió la noticia, que 
publicaba L'Osservatore Romano (5 de agosto de 1935), estaba en 
Elorrio 7 2 . 
Desde allí envió el siguiente telegrama a su nueva Diócesis: 
«Palencia-Elorrio, 8 (11:40). Agradeciendo todo cora-
zón dignísimo Vicario General expresivas felicitaciones 
propias y en nombre Curia, Clero y fieles noble, hidalga 
y católica Palencia, diga a todos que sólo quiero ser Pas-
tor bueno a estilo del Pastor Jesús. -Obispo electo» 7 3. 
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7. Obispo de Falencia 
Para despedirse de Málaga escribió una patética Pastoral en 
la que se mostraba agradecido con todos 7 4 . 
Hizo su entrada en Palencia el día 12 de octubre. En su sa-
ludo a la Diócesis formuló el programa de su futuro trabajo pasto-
ral. Decía: 
«Jesús mío, que yo sea también representante tuyo, 
poniendo mi mano sobre las enfermedades morales de mis 
hijos y les cure... Yo no vengo más que a eso, a haceros 
el bien!» 7 5. 
En el Seminario estableció entre los seminaristas la Obra de 
los Discípulos de San Juan para fomentar la piedad eucarística76. 
También organizó grupos de catequistas que los domingos se des-
plazaban a las Escuelas del Ave María, en el Barrio de Otero, don-
de aprendían enseñando la asignatura de la Catequesis. 
Hubo varios robos sacrilegos en pueblos de la Diócesis, que 
hicieron a don Manuel escribir una circular ordenando a todos los 
sacerdotes trasladar el Santísimo por la noche a sus casas 7 7. 
El Estado incautó el Seminario para hospital de guerra, y 
don Manuel reunió a los seminaristas que quedaron en Palencia en 
el propio Palacio Episcopal, en el local de las Escuelas de la Pro-
paganda Católica. Allí acogió también a los evadidos de Málaga, 
Madrid y Comillas 7 8 . A pesar del conflicto fraticida, no se cerró 
el Seminario. A los que estaban en el frente les acompañó con sus 
cartas 7 9 y con su cariño 8 0. 
A Palencia también llegaron las ideas marxistas, y no sólo a 
la zona minera de Barruelo y Guardo, sino también a la Tierra 
de Campos. Don Manuel propuso una campaña de Rosarios y pu-
blicó unas Preces de Urgencia al Sagrado Corazón de Jesús por inter-
cesión de la Santísima Virgen del Pilar sl. Señaló además con va-
lentía y claridad la delicada situación de España en sus Lecciones 
de cosas pasadas y por pasar. 
Las molestias renales aumentaron, sobre todo durante los 
Ejercicios Espirituales de 1939. Eran muy agudas; esperaba y pedía 
el milagro de la curación. 
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En octubre hizo una visita a la Virgen del Pilar 8 2, hacia la 
que, en los últimos años, había crecido su devoción, y también vi-
sitó la casa de las Hermanas Marías Nazarenas de Zaragoza. De re-
greso a Palencia, el 13 de noviembre, sufrió un fuerte ataque nefrí-
tico 8 3 . En los días sucesivos se complicó la enfermedad, no pudo 
ya celebrar misa. A veces se levantaba de la cama y llegaba a la 
capilla, para hacer una visita al Santísimo Sacramento 8 4. 
Todos en la Diócesis seguían paso a paso el desarrollo de la 
enfermedad8 5. 
La visita de Jesús Sacramentado en el Santo Viático le acom-
pañó en su larga agonía 8 6. Sus comentarios edificaban a los que 
le acompañaban: 
«Reconozco que no estoy dando ahora ejemplo de 
valor, soy un vencido, pero no puedo más» «¡Qué malo 
deber ser el pecado, cuando tan grande es el dolor!» 8 7 . 
Después del Viático aumentó la disnea y sobrevino el temido 
colapso. Recibió la Extremaunción y la recomendación del al-
ma 8 8 . En el lecho llegó todavía a rezar las Vísperas de San Juan 
Evangelista. 
Los médicos dictaminaron una intervención quirúrgica en 
Madrid. Para allí salieron el día 31 de diciembre 8 9. En el Sanato-
rio del Rosario pasó sus últimos días. 
El día 4 comulgó a duras penas 9 0 . Estaba tranquilo. Sonreía. 
Entregó su alma a Dios al dar la una de la tarde. 
El día 7 de enero fue enterrado en la Capilla del Sagrario de 
la Catedral de Palencia; sobre la losa se leen estas palabras: 
PIDO SER E N T E R R A D O J U N T O A U N SA-
G R A R I O P A R A Q U E MIS H U E S O S D E S P U É S D E 
M U E R T O , C O M O MI L E N G U A Y MI PLUMA E N VI-
DA, E S T É N SIEMPRE D I C I E N D O A LOS QUE PASEN 
¡AHÍ ESTA JESÚS! ¡AHÍ ESTA! ¡ N O D E J A D L O ABAN-
D O N A D O ! M A D R E I N M A C U L A D A , S A N J U A N , 
SANTAS MARÍAS, L L E V A D MI ALMA A LA COMPA-
ÑÍA E T E R N A D E L C O R A Z Ó N D E JESÚS E N EL 
CIELO 
+ M A N U E L G O N Z A L E Z GARCIA 
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8. Escritos 
Toda la vida de don Manuel González está marcada por un 
profundo amor a la Eucaristía y por un sentimiento de reparación 
hacia Jesús presente y abandonado en el sagrario. Sus escritos —de 
una forma u otra— están inspirados y dirigidos hacia estos ideales. 
Se le ha calificado como escritor ascético 9 1 porque desde 
que fundó la revista El Granito de Arena en noviembre de 1907, 
hasta su muerte, escribió constantemente de temas ascéticos. 
En su obra escrita cabe destacar la fecundidad literaria, y la 
gran variedad de temas de tipo sacerdotal, pastoral, educativo, cate-
quístico, eucarístico y mariano. Podemos decir que se interesó por 
todo, habló de todo y escribió de todo cuanto estuvo a su alcance, 
en el plano preferentemente pastoral 9 2, pero cultivó con especial 
predilección las verdades ascéticas de la espiritualidad cristiana. Sus 
escritos van apareciendo en su vida —llena de iniciativas apostóli-
cas, parroquiales y episcopales— como consecuencia del celo pasto-
ral. Su biógrafo, Campos Giles, le compara a Santa Teresa 9 3 , 
cuando tenía que tomar el nuevo hilo de sus escritos, excusándose 
con aquel gracioso inciso de «perdonen mis hijas que muy mucho 
me he divertido». 
Don Manuel González aprovechó cualquier oportunidad para 
redactar sus obra, y es precisamente en la estancia en Gibraltar y 
Madrid, durante su destierro de Málaga, cuando más le rindió su 
pluma 9 4 . 
El año 1910 publicó su primera obra: Lo que puede un cura 
hoy; contaba con treinta y tres años, la escribió en el momento 
en que más intensamente estaba dedicado a numerosas iniciativas 
y obras sociales emprendidas siendo Arcipreste de Huelva, y es una 
obra a la que no añadió nada en las sucesivas ediciones. En el pró-
logo a la séptima edición 9 5, que se hizo pocos meses antes de su 
muerte, leemos: 
«Reviso el libro antes de mandarlo de nuevo a las ca-
jas, por si lo visto y padecido hiciera necesaria alguna co-
rreción o innovación, y... me siento obligado a seguir es-
tampando: 7 a edición no corregida» 96. 
De esta obra se han llegado a publicar diez ediciones. Del resto 
de sus libros, los que más difusión han alcanzado son: Aunque 
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todos... yo no (10 ediciones), Partiendo el pan a los pequeñuelos (8 
ediciones), Mi comunión de María (12 ediciones) y Qué hace y qué 
dice el Corazón de Jesús en el Sagrario (12 ediciones). La obra con 
una mayor número de ediciones es el Manual para los miembros 
de la UNER de la que ha aparecido hasta el momento 21 edicio-
nes, la primera en 1913 y la última en 1985. Hay traducciones de 
algunas obra a otras lenguas: Lo que puede un cura hoy, al portu-
gués, francés, alemán, italiano y rumano; Jesús callado, al inglés; 
Oremos en el Sagrario como se oraba en el Evangelio, al italiano; 
Manual, al italiano y portugués; El Corazón de Jesús al Corazón del 
sacerdote, al italiano. Qué hace y que dice el Corazón de Jesús en el 
Sagrario, al italiano. 
Describiremos ahora el contenido de sus obras eminentemen-
te catequéticas —Partiendo el pan a los pequeñuelos, Sembrando gra-
nos de mostaza, Programa cíclico de catecismo, Todos catequistas, La 
gracia en la educación y cartilla del Catequista cabal— por el interés 
que ofrecen para este trabajo. 
9. Líneas generales del pensamiento de don Manuel González 
De los escritos de don Manuel González se desprende que, 
sin ser un teólogo en sentido estricto, poseyó un buen saber teoló-
gico. Fue un buen conocedor de la doctrina cristiana, lo que le 
permitía situarse con acierto ante una cuestión y encontrar siem-
pre el camino más recto y la solución más segura 9 7. 
Como ya hemos señalado, fue, ante todo, un apóstol de la 
Eucaristía y hacia ella dirigía toda su actividad pastoral en su ver-
tiente catequística. Lo que pretendía con toda su vida era acercar 
las almas a este Sacramento, «eucaristizarlas» como decía. 
Otra característica de sus escritos es que no se puedan en-
marcar en una determinada escuela de espiritualidad. Nos parece 
que supo aprovechar lo mejor de cada una de ellas, sintonizando 
;n todo momento con la enseñanza tradicional de la Iglesia. Así 
lo ha manifestado la Sagrada Congregación de Ritos que, con fe-
cha 20 de julio de 1965, ha revisado sus obras y las ha encontrado 
conformes con la doctrina de la Iglesia. El Papa Pablo VI confir-
mó esta aprobación el 21 de octubre del mismo año. A juicio del 
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teólogo censor que ha examinado sus escritos, aparecen de forma 
clara los siguientes principios de su espiritualidad: 
« I o El camino de la elevación del alma cristiana ha-
cia el Padre consiste en la abnegación de sí mismo, y el 
camino por el que desciende el Padre a las almas para mo-
rar en ellas 9 8 se realiza a través del Cristo histórico y 
eucarístico. 
2 o Debe seguirse en todo la voluntad de Dios a fin 
de obtener y confirmar nuestra unión con el Padre. 
3 o La debilidad y la enfermedad de la naturaleza hu-
mana en su lucha contra los peligros debe superarse me-
diante la entrega de confianza de sí mismo a la misericor-
dia de Dios todopoderoso, a través de Cristo-Eucaristía. 
4 o Lo primero en la intención del Siervo de Dios, 
tal como se desprende de su «Diario de apuntes íntimos» 
y de sus «Escritos espirituales» era la total entrega y con-
formidad a la voluntad de Dios a través de Jesús Sacra-
mentado. 
5 o Diariamente, siempre y en todas partes, ofrecien-
do el sacrosanto sacrificio de la Misa a Dios Padre, se 
ofrecía a sí mismo como hostia de alabanza y de holo-
causto, por Cristo, con Cristo y en Cristo. 
6 o La firmeza de la fe, ni se exalta con los engaños 
de la presunción, ni se quebranta con el abatimiento de la 
desesperación, sino que se robustece con la confianza y 
entrega a la misericordia compasiva del Corazón Eucarísti-
co de Jesucristo» 9 9. 
Su condición de escritor ascético le llevó siempre a la doc-
trina de la Iglesia por medio de la Escritura 1 0 0, los Padres 1 0 1, la 
teología, la liturgia y los testimonios de los grandes maestros 
de la espiritualidad cristiana1 0 2. Del amor que sentía hacia la Eu-
caristía derivaban todos sus escritos y hacia ella convergían sus 
enseñanzas. Toda su espiritualidad se centraba en el Evangelio y 
en la Eucaristía meditada, tratada y vivida desde y a través del 
Evangelio. 
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10. El estilo de su obra 
Cuando se lee algún escrito de don Manuel González, lo pri-
mero que resalta es su peculiar estilo. Su principal biógrafo señala 
cuatro notas características del estilo personal don don Manuel: 
transparencia, originalidad, humor y unción 1 0 3 . Un análisis de es-
tas cuatro notas nos lo muestran Molina Prieto 1 0 4 . 
Transparencia de ideas. 
Don Manuel contemplaba con fina intuición las ideas que 
deseaba exponer y encontraba siempre la palabra o el giro exactos 
para expresarlas. Su estilo está dotado de una precisión que pode-
mos calificar de instintiva, muy propia de nuestro autor. N o utili-
za circunloquios, sino que presenta las ideas con nitidez. Es de 
destacar que donde más se presenta esta claridad de estilo es cuan-
do escribe sobre el sacerdocio y la Eucaristía. 
Originalidad. 
En sus escritos, siguiendo la tónica de la época, se recogen 
muy pocas citas. Resalta su originalidad cuando plasma en el papel 
las experiencias eucarísticas de su alma. En palabras de Campos 
Giles, 
«ha calado en los repliegues más escondidos del Co-
razón de Cristo, por rutas inexploradas ha llegado a pene-
trar el misterio de su abandono y de su silencio» 1 0 5. 
Es original sobre todo en lo referente a su personal reflexión 
sobre el abandono y el silencio de Cristo-Eucaristía. Es inigualable 
en descubrir el silencio de la «Hostia callada» y sus confidencias a 
los adoradores y acompañantes de la Eucaristía 1 0 6. 
Humor y gracia andaluza. 
Don Manuel daba muchísima importancia a que cualquier 
persona, y sobre todo si se dedicaba a la educación, tuviera los 
dos tipos de «gracia»: 
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Cuando se encuentran en una misma persona la gra-
cia del cielo y la gracia de la tierra, surgen esas grandes 
figuras de la historia, centros universales de irresistibles 
atracciones, prodigios de fecundidad espiritual y de in-
fluencias tan dulces como avasalladoras (...) 1 0 7 
Sin pretenderlo había hecho su autorretrato. En su persona 
ocurrió esta feliz convergencia, que hizo de su personalísimo estilo 
un deleite de finísima gracia que supo emplear con equilibrio 1 0 8. 
El estilo es crítico, irónico, directo, sin escamoteos de la verdad, 
para resaltar la urgencia de los deberes cristianos, ya sean agrada-
bles o repugnantes. N o perdona el abuso o el vicio aunque están 
disfrazados o amparados por la costumbre, la dignidad o el poder. 
Sabe aplicar a los asuntos más triviales reflexiones y consideracio-
nes de gran valor educativo. 
Evitó siempre los párrafos retóricos y el uso excesivo de me-
táforas. Escribía como hablaba y su singular estilo proviene de la 
claridad, exactitud, amenidad, fe invencible y celo ardiente 109, que 
poseían su alma y su mente 110. 
Unción. 
Los escritos de don Manuel tienen un sello especial. Lo po-
demos atribuir, por una parte, a su ejemplar unción estimulante y 
apostólica, fruto de su auténtica piedad sacerdotal y, por otra, a 
su delicada sensibilidad puesta al servicio de la gracia. Continua-
mente predicó el Evangelio y lo hizo manifestando con sencillez 
lo que Dios le inspiraba en sus ratos de oración junto al Sagrario. 
Una consecuencia es la falta de artificio en el decir. Sus libros lle-
van al lector a una sincera espiritualidad. 
Sus obras produjeron y siguen produciendo un hondo impac-
to, tanto por su fondo como por su forma. Un testimonio recogi-
do por Campos Giles lo confirma: 
«¡Cuánto envidio su estilo! ¡Qué no daría yo por te-
ner esa sencillez inimitable con que escribe!»1 1 1. 
Don Andrés Manjón comentaba la recién aparecida revista El 
Granito de Arena con estas palabras: 
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«Está escrita en cristiano y en andaluz, con mucha 
gracia y mucha claridad y sustancia» 1 1 2. 
Se refería sin duda a las especiales dotes catequísticas y edu-
cativas de nuestro autor, que se reflejaban en sus escritos. Fue un 
gran maestro en el difícil arte de instruir y dirigir a las almas ha-
cia Dios. 
Se puede decir que las cualidades estilísticas de don Manuel 
González constituyen un conjunto armónico, que convierten los 
temas que trata en materia agradable y fácilmente asimilable. Para 
ello acuñó fórmulas, creó metáforas y usó comparaciones muy 
personales. 
11. Espiritualidad eucarística 
Al leer los escritos de don Manuel González se aprecia la 
constante referencia al Sagrario. Todos sus libros están escritos a 
raíz de vivencias eucarísticas y ahí radica una de las claves de su 
espiritualidad. Su pretensión era enseñar la manera más fácil y rá-
pida de llegar a Jesús a través de la compañía del Sagrario. Toda 
su pedagogía descansaba en el Evangelio leído y asimilado a la luz 
de la fe viva ante la presencia real de Jesucristo-Eucaristía113. 
Su vocación eucarística comenzó en la misión de Palomares 
del R ío 1 1 4 y muchas veces aludirá a este llamamiento de Dios pa-
ra la reparación eucarística. El punto de partida, configurador de 
su ideal, es éste: El Santísimo Sacramento es el más abandonado de 
todos los pobres, y su callada soledad debe ser remediada con la 
compañía reparadora. Durante toda su vida, los planes, iniciativas 
y afanes sacerdotales están dirigidos a hacer compañía a Jesucristo 
en la Eucaristía. Decía: 
«Yo no quiero predicar a las gentes, ni catequizar a 
los niños, ni consolar a los tristes, ni socorrer a los po-
bres, ni visitar a los pueblos, ni atraer corazones, ni per-
donar pecados contra Dios o injurias contra mí, más que 
para quitar al Corazón de Jesús Sacramentado la gran pe-
sadumbre de su abandono y para llevarle el dulce regalo 
de la compañía de las almas. 
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Yo no quiero ser obispo de la sabiduría, ni de la ac-
tividad, ni de los pobres, ni de los ricos; yo no quiero ser 
más que el obispo del Sagrario abandonado» 1 1 5. 
Toda su vida ministerial estuvo consagrada totalmente a este 
ideal eucarístico, que configuró su piedad sacerdotal. Es precisa-
mente con el título de «Obispo abandonado» con el que ha pasado 
a la historia de la espiritualidad eucarística. 
Esa espiritualidad eucarística es la base y razón de su vida, 
el motor y clave de sus obras, la fuente y el secreto de su inspira-
ción, el ideal y el programa de su ministerio 1 1 6. La eucaristiza-
ción del catecismo 1 1 7, la eucaristización de toda la vida cristia-
na 1 1 8 y la eucaristización del mundo 1 1 9 eran su máximo anhelo. 
Las características de la reparación eucarística que predica 
don Manuel se basan en la compañía de presencia corporal y espi-
ritual. En todos sus escritos insiste en la triple reparación a Jesús: 
negativa (evitar el pecado), afectiva (amarle y desagraviarle) y aflic-
tiva (uniéndose al sacrificio de Cristo en la Cruz, renovado cada 
día en cada Misa) 1 2 0 . 
Los escritos de don Manuel poseen la doctrina del Evange-
liio, empujan al apostolado y mueven al amor a la Eucaristía. Co-
mo afirma Molina Prieto, poseen una fresca actualidad porque don 
Manuel supo conjugar su carácter devocional y de trato íntimo 
con los dos pilares del Evangelio y de la Eucaristía, capaces de ci-
mentar una espiritualidad inconmovible y renovadora 1 2 1. En ese 
mismo tono escribía un sacerdote refieriéndose a la eficacia pasto-
ral de sus escritos: «Hoy hacen más falta que nunca» 1 2 2 . De igual 
manera se expresaba el censor romano de sus obras, que las desea-
ba ver en manos de todos los fieles para su provecho y gozo espi-
ritual 1 2 3. 
12. Descripción de sus escritos 
Algunos de ellos son obras postumas escritas por don Ma-
nuel y editadas tras su muerte: Florecillas de Sagrario o en busca 
del Abandonado (1940), Así ama El (1947), y Mi jaculatoria de hoy 
(1940), si bien esta última es una antología de jaculatorias, que 
aparecen en distintas obras. 
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En posteriores ediciones de algunos libros se han incluido 
—bien por iniciativa del propio don Manuel o de los editores-
textos que en su día formaron una obra singular. Este es el ca-
so de El Corazón de Jesús al corazón del Sacerdote (1925), fo-
lleto incluido en el libro Qué hace y qué dice el Corazón de Jesús 
(1925) en las páginas 190 a 239; Mi Seminario (1928), que se en-
cuentra en Un sueño pastoral (1935) en las páginas 21 a 81; Todos 
catequistas (1933) y la segunda parte de Cartilla del Catequista cabal 
(1936) en las páginas 331 a 347 y 317 a 330 respectivamente de 
La gracia en la educación ( 5 a ed. 1985); y Un mal y un remedio 
incluido en Florecillas de Sagrario 2 a serie (1940) en las páginas 252 
a 271. Es un acierto haberlos incluido en esas obras, porque son 
un complemento ideal y contribuyen a la unidad de la materia tra-
tada. 
Los escritos de Don Manuel se pueden clasificar en cuatro 
grupos: espiritualidad, Pía Unión de los Sagrarios-Calvarios, apos-
tolado y catequesis. 
Espiritualidad 124 
En busca del Escondido (1922) 
Arte y liturgia (1922) 
Mi Comunión de María (1924) 
Qué hace y qué dice el Corazón de Jesús en el Sagrario (1925) 
El Corazón de Jesús al corazón del Sacerdote (1925) 
Jesús Callado (1930) 
Oremos en el Sagrario como se oraba en el Evangelio(1930) 
Nuestro barro (1933) 
El Rosario sacerdotal (1933) 
XXV Lecciones de cosas pasadas y por pasar (1939) 
Decenario al Espíritu Santo (1940) 
Un mal y un remedio 
Florecillas de Sagrario o en busca del Abandonado (1940) 
Si viviéramos nuestras Misas (1941) 
Así ama El (1947) 
Partículas de Evangelio (1952) 
Camino para ir a Jesús 
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Sobre la Pía Unión de los Sacramentos-Calvarios: 
Reglamento de la Obra (1911) 
Manual de la Marías y de los Discípulos de San Juan (1913) 
Aunque todos... yo no (1917) 
El abandono de los sagrarios acompañados (1927 
Apostolado: 
Lo que puede un Cura hoy (1910) 
Granitos de sal (1911) 
Un granito más (1911) 
Granitos de sal 2a serie (1914) 
Apostolados menudos (1927) 
Artes par ser apóstol (1928) 
Mi Seminario (1928) 
Un sueño pastoral (1935) 
Catequesis: 
Partiendo el pan a los pequeñuelos (1923) 
Sembrando granos de mostaza (1931) 
Programa cíclico de Catecismo (1933) 
7 W o s catequistas (1933) 
La gracia en la educación (1935) 
Cartilla del catequista cabal (1936) 
13. Escritos sobre catequesis 
Analizamos aquí con mayor detalle las obras que dedicó don 
manuel a la Catequesis. 
1) Partiendo el pan a los pequeñuelosm 
Es una recopilación de los artículos escritos sobre Catequesis 
en la revista El Granito de Arena. El libro es fruto de la experien-
cia catequística de don Manuel, y con ejemplos y observaciones 
muestra lo que es la catequesis de niños. Toda la obra tiene tam-
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bien un fin eucarístico: por el conocimiento del Catecismo, desea 
llevar a los niños a querer a Jesús, presente en el Sagrario. 
Está dividida en seis capítulos, que corresponden al desarro-
llo de un principio, tres refranes y un secreto, y los propósitos. 
En el prólogos se apunta la necesidad de acabar con la igno-
rancia del Catecismo entre pequeños y mayores 1 2 6 , haciendo ase-
quible a todos: en este caso, a los pequeños. El estilo es vivo y 
popular, como el del Evangelio 1 2 7. 
El capítulo primero se titula «El principio», que es: «La cate-
quesis es el catequista». Señala la importancia de la vocación del 
catequista, que enseñará según lo que trate primero personalmente 
con el Corazón de Jesús en el Sagrario y que debe amar a los ni-
ños con el amor que obtiene del Sagrario 1 2 8. Por eso hay que 
formar catequistas de verdad 1 2 9. El modo de formarlos es desarro-
llado con ayuda de tres refranes: «nadie da lo que no tiene», «no 
hay que pedir peras al olmo» o sea que los niños son niños, y 
«ojos que no ven, corazón que no quiebran». 
El segundo capítulo desarrolla el primero de los refranes: 
«nadie da lo que no tiene». Para que los niños conozcan a Jesús, 
le quieren y le imiten, el catequista ha de conocer muy bien a Je-
sús, quererlo mucho y vivir lo que enseña. Quien no posee a Je-
sús no puede dar a Jesús 1 3 0 . 
El autor desarrolla extensamente el asunto de conseguir que 
asistan los niños (lo denomina «atracción») 1 3 1. N o se ha de atraer 
a los niños por premios y regalos, ya que esto va en menoscabo 
de la educación religiosa y de la catequización de los asistentes1 3 2, 
sino como lo haría el Señor: amando, orando, predicando, pidien-
do 1 3 3 y si hacía milagros no era para atraer, sino para confirmar 
la doctrina y su misión 1 3 4 . Se pueden dar premios, pero no co-
mo pago, sino por caridad 1 3 5. 
El capítulo tercero explica el refrán: «no hay que pedir peras 
al olmo» o sea que los niños son niños. El catequista tiene que 
saber enseñar a los niños como niños que son. La fórmula exacta 
es enseñar jugando, como ha hecho don Andrés Manjón 1 3 6 . Des-
cribe dos casos de silencio sin gusto, entre los niños: uno por la 
excesiva bondad del maestro y otro por la ley del miedo impuesta 
por el catequista1 3 7; ninguno de los dos enseñarán nunca. 
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Para mantener la atención narra varios ejemplos de ejercicios 
prácticos de Catecismo: cuentos de coyuntura representados a lo 
vivo 1 3 8 , juegos pedagógicos catequísticos1 3 9, juegos catequísticos en 
forma de casos 1 4 0 , ejercicios sobre el Evangelio y el Catecismo 1 4 1 
y anécdotas de los propios niños 1 4 2 . 
En el cuarto capítulo hablará de «ojos que no ven, corazón 
que no quiebran». La Doctrina cristiana ha de ser explicada de 
manera que los niños vean más y mejor lo que se les enseña. Hay 
que hacer ver a los niños la Doctrina dándoles historias del Evan-
gelio. Expone cómo enseña a los niños el Santo Evangelio, hacién-
dole repetir y representar lo narrado y deducir consecuencias de 
sus significados 1 4 3 . Recoge abundantes ejemplos de su catc-
quesis 1 4 4 . 
Don Manuel afirma en el capítulo quinto que ese «gran se-
creto» es la «eucaristización» del Catecismo: hacer despertar y de-
sarrollar la Fe, el gusto y el sentido de la presencia real de Jesús en 
la Sagrada Eucaristía. Toda la catequesis ha de orientarse hacia el 
Sagrario. 
La eficacia de este secreto se corrobora con ejemplos de su 
experiencia pastoral en Huelva 1 4 5 , en el cariño de los niños por 
Jesús 1 4 6 , que les acerca al Sagrario poco a poco 1 4 7 . 
El autor anima a los párrocos a establecer escuelas parroquia-
les 1 4 8 poniéndoles como ejemplo e incentivo los buenos resulta-
dos que dieron en Huelva 1 4 9 . 
Concluye en el capítulo sexto con los «propósitos», descri-
biendo la situación de guerra al Catecismo que existía en aquella 
época y el remedio que suponía la Doctrina Cristiana. Era necesa-
rio trabajar todos y cada uno por el Catecismo: propaganda, ense-
ñanza y otros muchos aspectos más pequeños, pero no por ello 
menos importantes 1 5 0. 
2) Sembrando granos de mostaza 151 
Se puede decir que esta obra es la continuación de Partiendo 
el pan a los pequeñuelos. Consta de una introducción y dos grandes 
capítulos: El terreno que hay que sembrar y Cómo hay que sem-
brar; y un apéndice. 
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En la introducción 1 5 2 se hace un elogio de las cosas peque-
ñas y de la grandeza de Dios en lo que es mínimo 1 5 3 y de cómo 
un catequista siembra granos de mostaza y recoge árboles frondo-
sos 1 5 4 . Su alabanza a los educadores de jóvenes se manifiesta con 
un pasaje de San Juan Crisóstomo tomado del Oficio de San José 
de Calasanz 1 5 5 . 
En el primer capítulo compara el alma de los niños con un 
terreno virgen y sin explotar 1 5 6, de muy buena calidad. Es un al-
ma que ha sido redimida del pecado original y elevada al orden 
sobrenatural1 5 7. El catequista tiene que llegar el primero a ese te-
rreno —antes que el mundo, el demonio y la carne1 5 8— y apro-
vechar que son templos vivos del Espíritu Santo para realizar una 
generosa siembra 1 5 9. Todo ello está salpicado con numerosísimas 
anécdotas y ejemplos gráficos. 
El segundo capítulo es una colección de «lecciones», dividida 
a su vez en: Lecciones de cosas y Lecciones de Evangelio, y tam-
bién recopila diversos modos de enseñar a los niños a hacer ora-
ción ante el Sagrario, así como a prepararse para la Comunión y 
para la Acción de Gracias. En las «lecciones de cosas», las anécdo-
tas que se suceden son muy variadas; todas ellas vienen a perfilar 
lo que debe ser una Catequesis. Las «lecciones de Evangelio» son 
una serie de pasajes del Evangelio contados por los propios 
niños 1 6 0 . 
Don Manuel afirma en el apéndice que cuando se siembra en 
un alma semilla de Fe, se puede esperar una cosecha de paz y 
gracia. 
3) Programa cíclico de Catecismo 161 
Fue escrito para la Catequesis que los seminaristas de Málaga 
tenían organizada en la Iglesia de Nuestra Señora de la Victoria, 
después de recoger la experiencia de dos años 1 6 2 . 
El texto básico de catecismo que utilizaban era el de Ripalda, 
al que añadió temas de Historia Sagrada, Evangelios y un breve 
tratado de Liturgia 1 6 3. 
Ete Programa era sin duda una ayuda a los Catequistas por-
que ordenaba, facilitaba y amenizaba la enseñanza de la Religión; 
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evitaba desalientos y desorientaciones y hacía a los Catequistas se-
milleros de cristianos enterados y prácticos 1 6 4. 
Para don Manuel la síntesis de todo programa, método y fin 
catequístico se describe con las siguientes palabras: 
«poner a los niños tan cerca de Jesús... que desde 
muy chiquitos sepan los niños qué hacía y decía Jesús..., 
¡que se sepan a Jesús, en el doble sentido de esa palabra: 
conocer a fondo y saborear con gusto a J e s ú s ! » 1 6 5 . 
Este Programa cíclico estaba dividido en tres grupos: Grupo 
de Párvulos (con tres secciones), Grupo de la Primera Comunión 
y Grupo de Perseverancia. En estos dos últimos grupos, cada lec-
ción (12 en el de la Primera Comunión y 37 en el de Perseveran-
cia) estaba dividida en los siguientes apartados: recitado, memoria, 
Historia sagrada, Evangelio y Liturgia, haciendo de cada lección 
una unidad armónica, en la que se une el aprendizaje con ejemplos 
y narraciones, que hacen más ameno memorizar los conceptos. 
4) Todos catequistas 166 
Don Manuel González muestra en esta obra lo fácil y lo ne-
cesario que es para un católico enseñar catecismo. A este Catecis-
mo que todo católico debe enseñar le llama CATECISMO MÍNI-
M O porque su programa se reduce a tres cuestiones: 
« I o Un católico enseña Catecismo siempre que obra 
como católico. 
2 o Un católico enseña Catecismo siempre que habla 
como católico, y 
3 o Un católico enseña Catecismo siempre que se in-
teresa por los que se dedican a enseñarlo, ayudándoles con 
su dinero, poco o mucho, con su trabajo personal perseve-
rante, con sus oraciones y de todos los modos que 
pueda» 1 6 7 . 
Como es habitual en don Manuel González, lo escribió en 
estas páginas es fruto de su vida, de su trabajo y de su labor pas-
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toral. Ve el problema y da soluciones y así, en los tres capítulos 
de que consta el libro, nos habla de cómo un católico enseña cate-
cismo cuando obra y habla como católico y ayudando a los dedi-
cados expresamente a enseñarlo. Todo se expone con muchos 
ejemplos y argumentos, glosando también textos de la Epístola de 
Santiago 1 6 8. 
En el epílogo pone un nuevo nombre —CATECISMO 
MÁXIMO— a este Catecismo, tomándolo de las palabras del Se-
ñor en el Evangelio de San Mateo 1 6 9 . 
5) La gracia en la educación 170 
En los diecinueve capítulos de que consta esta obra —el últi-
mo como epílogo— don Manuel González desarrolla la «tesis úni-
ca de toda Pedagogía: el mejor Maestro es el que tenga más gracia 
y cuente más con e l l a » m . Por tanto el libro está dirigido a to-
dos aquellos que son educadores y que necesitan de la gracia para 
llevar a cabo su cometido. 
Para educar es necesaria la gracia en su doble sentido: natu-
ral y sobrenatural; la gracia es el gran instrumento de la educación 
integral del hombre. La gracia natural viene del Ingenio y de la 
Bondad, ambos unidos. La gracia sobrenatural es la «clave del arco 
de todo el edificio de la educación» 1 7 2 : no sólo llega a hacer 
«hombres acabados y cabales, sino hombres divinizados» 1 7 3, por-
que es «un ser divino que nos hace hijos de Dios y herederos de 
su gloria» 1 7 4. 
En la educación hay que contar con el.pecado, que es la cau-
sa primera y principal déla deformación del niño y del hombre. 
Un educador en pecado se vuelve deseducador y destructor por 
sus malos ejemplos y enseñanzas. N o se puede prescindir del peca-
do, de su influencia y de sus tentaciones en la educación. El peca-
do quita la Gracia santificante y las muchas gracias actuales que 
disponen para hacer obras buenas y actos de virtud; la integridad, 
las fuerzas físicas y morales, el auxilio sobrenatural, el privilegio 
que Dios concede de evitar el pecado venial y el gran beneficio 
de la perseverancia final. 
A partir del capítulo sexto, analiza de forma profunda el 
misterio de la naturaleza infantil, su diferencia con la del adulto, 
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su distinto modo de impresionarse y de percibir. Ello obliga a co-
nocer a los niños individualmente. 
Para preservar la gracia del niño de la fragilidad del barro es 
básica la piedad, que se inculca por el ejemplo del educador, la ex-
plicación del Evangelio y la Liturgia de la Iglesia. La gracia natural 
ayuda a hacer agradable y fácil la austeridad educativa y la bondad 
sincera. 
En el último capítulo enuncia el desiderátum de la eduación, 
que ha de ser graciosa, dada por padres graciosos, ayudada y secun-
dada por maestros graciosos, que formen el hogar gracioso y la es-
cuela graciosa. 
6) Cartilla del Catequista Cabal o los Catequistas que hacen 
falta 175 
La escribió don Manuel para multiplicar el número de los 
que se entregan a este oficio y facilitar e intensificar la formación 
de Catequistas. Con este fin ha extraído de sus libros 1 7 6 las prin-
cipales normas y orientaciones en forma de Cartilla breve: es lo 
que constituye la primera parte de la obra. Está dirigido a semina-
ristas, sacerdotes jóvenes, padres y madres, juventudes católicas y 
almas de buena voluntad que deseen cooperar en la Catequesis de 
su Parroquia. 
En la segunda parte describe cómo se forma una catequesis 
modelo: su organización, el fin y el plan de trabajo de los Misio-
neros Catequísticos 1 7 7, los catequistas y la formación de los mis-
mos, que ha de ser doctrinal y piadosa. Describe así mismo otras 
secciones de la Catequesis. La Catequesis dura todo el año. Las 
lecciones se imparten los domingos, jueves y sábados por espacio 
de una hora. También habla de la Misa de los niños, fiestas cate-
quísticas, excursiones catequísticas y Museo catequístico diocesano. 
El apéndice, titulado: «¡Marías, hay que hacer locuras!» es 
una llamada a realizar «locuras de corazón» para que los niños no 
pierdan a Jesús o, si lo han perdido, lo recuperen. Empujar a los 
niños a Jesús enseñándoles cada día algo de Catecismo. Para eso 
las «Marías» han de pertenecer a la Catequesis de su Parroquia. La 
que pueda debe ser maestra. Y también enseñar el Catecismo a las 
amigas, criadas, vecinas... 
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El autor incluye el texto de su obra Todos catequistas178 y 
finaliza con unas «Rogativas de los niños ante el Sagrario pidiendo 
que no les quiten a Jesús». 
II. L A C A T E Q U E S I S D E D O N M A N U E L G O N Z Á L E Z 
Estudiaremos en primer lugar la praxis catequética de don 
Manuel González: su forma de atraer niños para la clase de cate-
cismo y el desarrollo de la catequesis. Es muy difícil sistematizar 
su catequesis a modo de tratado. De hecho, él no lo hizo ni lo 
quiso hacer. El intento que supuso la Cartilla del Catequista cabal 
no equivale a una estructuración de su metodología. 
Precisamente por este motivo, pretendemos hacer, en segun-
do lugar, una cierta sistematización de los escritos catequéticos de 
don Manuel González, de manera que sirva para conocer aspectos 
determinados. Siempre remitimos a los textos originales que son, 
en suma más elocuentes y aclarativos que cualquier explicación 
que se haga de ellos. 
Estudiaremos por último la catequesis de nuestro autor en el 
contexto de los grandes avances pedagógicos y catequéticos, y del 
ambiente social de la primera mitad del siglo XX . 
1. Praxis catequética de don Manuel González 
Si toda su labor apostólica, es decir, su actividad como sacer-
dote y obispo, se caracterizó por ser un continuo trabajo, su cate-
quesis estuvo sostenida por esta misma idea: trabajo incesante. 
Nuestro autor sabía y estaba convencido de que: 
«Dios en las obras hechas para su gloria no premia 
el fruto recogido, sino el trabajo empleado» 1 7 9. 
Esto le llevó a no cejar en esa dedicación, a pesar de las difi-
cultades exteriores, y a huir de la inconstancia, como auténtica di-
ficultad en toda labor apostólica 1 8 0. La labor catequética, que aho-
ra nos ocupa, fue por eso constante y en ella ocurrió lo que él 
mismo escribió en su primera obra: 
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«Para mí, un hombre que en una obra buena que apren-
da, vence el aburrimiento, el desaliento, y no se exalta 
por el mucho éxito, ni se amilana por el poco y sigue 
hasta el fin, ese hombre, repito, tiene todas las señales del 
espíritu de Dios (...)»1 S 1. 
Fue precisamente en la catequesis donde las dificultades exte-
riores se presentaban con mayor profusión: falta de locales, escasa 
formación, prohibiciones de los padres 1 8 2 , etc. 
El trabajo de la catequesis comienza precisamente en atraer 
a los niños a las clases. Tanto en Huelva como en Málaga, la for-
ma de conseguirlo fue semejante: «desde enviar un acólito por las 
calles de la feligresía armado de penetrante campanilla (...), hasta 
invitar a todo chiquillo que se acerque a pedir una medallita, para 
la Doctrina del Domingo» 1 8 3 , o salir el propio padre Cura a la 
puerta de su Parroquia o a la plaza próxima a buscar niños y ni-
ñas 1 8 4 . Escribe Don Manuel: 
«como el juego establece corrientes de simpatía, 
aquellos niños o niñas que hasta entonces no sabían del 
Cura más que era una mala pata o un cuervo y una cosa 
muy mala, terminan el juego queriendo al Cura, a aquél, 
por lo menos, y bien inclinados a querer a los demás y 
a todo lo que ellos representan y predican» 1 8 5. 
Es lo que él denominó llamar a cara descubierta  W6, por to-
dos los medios limpios y aptos, sin contentarse con un anuncio ge-
neral de toque de campana o aviso escrito en la puerta de la 
Iglesia. 
Este modo de atraer lo toma de su meditación del Evangelio, 
e imita la forma con la que atraía Jesús: orando y predicando 1 8 7: 
«¿Qué es más difícil este procedimiento de atracción 
que el de los premios y pagos? Cierto; pero también es 
más barato y más seguro y de más rancio abolengo» 1 9 0. 
La participación activa de los niños era lo más característico 
de la clase de catecismo y lo más efectivo. El fin de la Catequesis 
estaba asegurado: aprender la doctrina con ejemplos, juegos, diálo-
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gos, ejercicios escritos; todo visto, oído y ejercitado por los niños, 
sin distracciones o con muy pocas 1 9 1 : 
«Mientras los niños vean más y mejor lo que se les 
explica, más y mejor se interesarán sus corazones y más 
adentro se les meterá lo enseñado» 1 9 2. 
El punto de partida estaba en lo que él mismo llamaba «lec-
ciones de cosas» y «lecciones de Evangelio», siempre buscando la 
participación. Leemos: 
«Explicar la Doctrina, sea de la materia que sea, en 
tono y en dimensiones de sermón, mantener sentados y 
con los brazos cruzados a cuerpecillos más de azogue que 
de plomo (...) ¿no son casos tan repetidos como castigados 
por incomunicaciones perennes entre el enseñado y el en-
señante, amén del fastidio y disgusto de aquél y la decep-
ción, si no la rabia de éste?» 1 9 3. 
Tanto en unas como en otras «lecciones» buscaba la asimila-
ción de la doctrina a partir de hechos reales de la vida cotidiana 
y del Evangelio. 
Los ejemplos que podemos señalar de esas «lecciones de co-
sas» o de «juegos pedagógicos catequísticos» están recogidos en 
considerable número dentro de sus obras Sembrando granos de 
mostaza y Partiendo el pan a los pequeñuelos. Algunos títulos de 
«lecciones de cosas» son los siguientes: «Una lección sobre el uso 
de la Santa Cruz» (pp. 118-122), «De cómo de un paseo por el 
monte se saca una buena lección de Catecismo» (pp. 122-123), 
«Lección de Catecismo bajando y subiendo montes con los chaveí-
tas» (pp. 123-125), «De cómo un libro protestante da ocasión a 
una lección fina» (pp. 127-128), «Un Catequista de piedra»: Imagen 
de la Virgen de las Angustias en la fachada del Palacio Episcopal 
de Málaga (pp. 128-132), «La lección del maestro Almendro» (pp. 
139-140), «El crucifijo de la judía» (pp. 151-153), «Una respuesta a 
lo San Juan de la Cruz» (p. 160), «Otra lección a propósito de un 
espejo» (pp. 165-166). 
Sobre los «Juegos pedagógicos catequéticos», recogidos en 
Partiendo el pan a los pequeñuelos, podemos enumerar algunos títu-
los: «Un juego sobre el III Mandamiento de la Ley de Dios» (pp. 
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81-84), «Otro juego sobre el III Mandamiento» (pp. 84-87), «El ca-
so de Juanico», con explicación de las virtudes, pecados obras de 
misericordia, bienaventuranzas y comparaciones con cosas del 
Evangelio (pp. 88-96), «De cuántos modos se puede faltar al IV 
Mandamiento de la Ley de Dios sin chistar» (pp. 97-99), «El juego 
del reloj» (pp. 103-108), «Las cosas tres, cinco y ocho» (pp. 
103-108). 
Las «lecciones de Evangelio» consistían en explicar a los ni-
ños un determinado pasaje del Evangelio y hacer que ellos lo repi-
tieran de palabra 1 9 4 o por escrito 1 9 5: 
«Sobre el Evangelio del primer Domingo de Cuares-
ma que cuenta con las tres tentaciones que el diablo se 
atrevió a poner a Nuestro Señor Jesucristo, les pedí que 
me escribiesen las tentaciones que el mismo Tiznado suele 
ponerles a ellos, y de entre el montón de tentaciones in-
fantiles propuestas saco y copio las siguientes, que son un 
acabado estudio de táctica diabólica (El niño autor del tra-
bajo, José Malvares, da 21 tentaciones). ¿No les parece que 
un diablo se vería apurado para alambicar más?» 1 9 6 . 
La conclusión de la clase contaba también con la participa-
ción de los niños, con un canto 1 9 7 , una manifestación de cariño 
hacia el Sagrario 1 9 8 o una aplicación de carácter moral 1 9 9 . 
A sus clases aplicaba tres principios, que podríamos llamar 
básicos, y que aparecen continuamente en sus escritos catequéticos. 
Estos principios son: «enseñar jugando», «con el lenguaje propio 
de los niños» y «mirándoles con cariño». Cada clase de catecismo 
dada por don Manuel procuraba reunir esas características, que de-
sarrollamos a continuación. 
La fórmula enseñar jugando™ la había aprendido de don 
Andrés Manjón y la tenía por 
«(...) la fórmula exacta de una instrucción adecuada 
en sus procedimientos, eficaz en sus resultados, amena en 
su ejecución y sorprendente en sus alcances2 0 1. 
Los niños representaban el Evangelio del día, oficiaban las 
peticiones del Padrenuestro, de Mandamientos de Dios o de la 
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Iglesia, de Sacramentos, virtudes, vicios, tentaciones, y lo hacían 
hablando, discutiendo o portándose cada personaje según su papel:. 
«(...) como en todo esto, los niños se levantan, se 
sientan, andan de un lado para otro, ejercitan la propia in-
ventiva en prefilar el tipo que representan y sobre todo 
se ríen a más no poder; he conseguido, entre otras venta-
jas: primera, que ellos vayan con gusto al Catecismo; se-
gunda, que se enteren del Evangelio, del Catecismo y de 
la vida cristiana con solidez y con esperanzas muy funda-
das de que lo practiquen 2 0 2. 
La clase de Catecismo era tanto para nuestro autor, como 
para el alumno, un rato ameno, agradable, divertido e instructivo, 
en el que, efectivamente se aprendía jugando. 
En lo que se refiere a «hablar en el modo propio de los ni-
ños», don Manuel González atribuía una buena parte de la eficacia 
de la clase de Catecismo a emplear el lenguaje infantil peculiar. 
Decía: 
«Mientras no sepamos hablar a los niños en un len-
guaje propio de sus tiernas inteligencias, todo el esfuerzo 
que hagamos para explicarles las verdades de nuestra santa 
religión será un esfuerzo cuyo rendimiento es nulo, o 
muy poco fructuoso» 2 0 3. 
N o solamente utilizaba el modo de hablar de los niños, sino 
que eran ellos mismos los que, con la ayuda de don Manuel, con-
taban la lección propuesta para la clase 2 0 4. 
El diálogo surgía espontáneo, la atención estaba asegurada y 
el resultado era el previsto: aprender las verdades de la religión, y 
de esta forma nunca ocurría lo que señala nuestro autor: 
«Ese niño juega, diablea o se duerme, mientras tú 
explicas, porque está perfectamente convencido de que no 
es a él a quien tú hablas, sino a otro; él no ha faltado, 
el que faltó o se equivocó fue el maestro 2 0 5 . 
También la «mirada» era un elemento fundamental en la cla-
se de catecismo, porque se basaba muy probablemente en la mane-
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ra con la que atraía Jesús a los niños 2 0 6 . Lo había comprobado 
en sus tiempos de Arcipreste de Huelva 2 0 7 y más tarde en Má-
laga 2 0 8 . 
Todo esto exigía trabajo, ya que para enseñar jugando, con 
el lenguaje de los niños, tenía que preparar muy bien la lección 
que había de explicar. 
Desde sus tiempos de párroco en Huelva 2 0 9 hasta el final de 
su vida, éste fue su modo de Catequesis: tomando como punto de 
partida un caso, juego, historia o pasaje del Evangelio, hacía parti-
cipar a los niños y les enseñaba jugando y en su lenguaje2 1 0. 
2. Estudio sistemático de la catequesis de Don Manuel Gon-
zález 
Escribió Don Manuel: 
«Catequizar es enseñar gradualmente la letra del Ca-
tecismo, viviendo su espíritu y haciéndolo vivir, con gra-
cia sobrenatural y natural, de estos cuatro modos: Orando 
y haciendo orar. Narrando y haciendo narrar. Represen-
tando y haciendo representar y practicando por la Piedad 
y la Liturgia y haciendo practicar» 2 1 1 
a) Naturaleza de la catequesis 
Es una definición práctica, surgida de la experiencia en la en-
señanza del Catecismo. Por este motivo la encontramos en la últi-
ma página de su primer libro sobre Catequesis: Partiendo el pan 
a los pequeñuelos 212. 
La Catequesis en nuestro autor se basaba en la idea de pare-
cerse a Jesús 2 1 3 como modelo del hombre perfecto 2 1 4, en su inte-
ligencia, en su voluntad, en su corazón, en su sensibilidad y en to-
das sus facultades 2 1 5 . Conociendo a Jesús, surge el deseo de 
parecerse a El: 
«El hombre que más participa de Dios es el hombre más 
perfecto; el hombre que más se parece a Jesús es el que más parti-
cipa de Dios y, por tanto, el más perfecto» 2 1 6. 
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La Catequesis tiene que llevar a los niños a conocer a Jesús, 
a parecerse a El, a quererle. Aquí estriba el secreto, el motivo, el 
fin de la Catequesis en don Manuel González, en hacer que los 
niños, por el Catecismo, reconocieran a ese Jesús modelo en el Je-
sús del Sagrario 2 1 7. Decía: 
«La eucaristización del Catecismo. A saber; que 
cuanto diga, haga, dé, estudie y ore el Catequista, tienda 
a despertar y desarrollar en el niño la Fe viva, el gusto y 
el sentido de la Presencia real de Jesús en la Sagrada Euca-
ristía» 2 1 8. 
Por eso el Catecismo era para él la más importante de todas 
las obras sociales católicas, y hacia ella habían de dirigirse todas las 
demás 2 1 9 , llevando la enseñanza del Catecismo a la memoria, el 
entendimiento y la voluntad 2 2 0 de tal manera que: 
«(...) con que sólo lo vean en una estampa o imagen, 
o en el Sagrario, ya sepan lo que les dice. Que los niños 
sepan a Jesús vivo: eso es todo» 2 2 1 . 
Don Manuel contaba con la existencia del pecado como el 
único mal que puede ocasionar la verdadera pérdida de la inocen-
cia de los niños 2 2 2 . Escribía: 
«Quiero sacar de esos fenómenos de la fragilidad pa-
ra el bien y porosidad para el mal, verdaderamente como 
de barro, del alma de los niños, esta consecuencia: que 
hay que forrar ese barro con una goma especial: que se es-
tire y encoja y no se rompa, que se moje y no se em-
pape. 
Esa es la Gracia de Dios.» 2 2 3 . 
Mediante la Catequesis se lleva al niño hacia la perfección, 
hacia el deseo de perfección del modelo, que es Jesús. Es el medio 
para liberar todas las fuerzas que se encuentran en el niño y que 
están dormidas, amorfas, inexplotadas o torcidas, y dirigirlas hacia 
Jesús 2 2 4 . 
Por lo que tiene de educación, la Catequesis es una labor di-
fícil, que ha de llegar al fondo del entendimiento, de la voluntad, 
del corazón y de la sensibilidad para transformar al niño en un 
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hombre de alma espiritual, en el que los sentidos y apetitos del 
cuerpo estén sometidos a las potencias del alma y éstas elevadas 
hacia Dios 2 2 5 . 
Para don Manuel la Catequesis era una enseñanza para ser 
vivida. 
b) Contenido de la Catequesis 
La materia sobre la que versaba el Catecismo en don Manuel 
González está definida por el texto que se utilizaba, habitualmente 
el aprobado por la diócesis. Nuestro autor no perdía de vista que 
el contenido de la Catequesis, lo que tenía que dar a los alumnos, 
era Jesús. 
Por eso, daba muchísima importancia al texto del Evangelio. 
Leemos: 
«Dadles más historias de Evangelio que lecciones de 
texto de Catecismo; procurar que conozcan primero quién 
fue Jesús, qué hizo, en dónde vivía y en dónde sigue vivien-
do y después lo que enseñó con su palabra 2 2 6. 
Es a partir del Evangelio en donde obtenía todo lo que tra-
dicionalmente es materia del Catecismo. Don Manuel aprovechaba 
el atractivo especial que el Señor ejerce sobre los niños para darles 
a conocer la doctrina 2 2 7 en sus cuatro partes: Credo, Mandamien-
tos, Oración y Sacramentos 2 2 8. Decía: 
«Nuestro Catecismo, como recordaréis, contiene cua-
tro partes: Credo, o sea lo que debemos creer como católi-
cos; Mandamientos, o lo que debemos practicar como ca-
tólicos; Oración, o lo que debemos pedir como católicos, 
y Sacramentos, o lo que debemos recibir para vivir en el 
tiempo y en la eternidad como católicos» 2 2 9. 
Estas cuatro partes estaban siempre presentes en sus obras 2 3 0 . 
El contenido de la Catequesis era para él la Doctrina cristiana tra-
dicional y firme: 
«Doctrina cristiana, no sólo sabida y entendida, sino 
practicada y comida desde el primer destello de luz de ra-
zón, hasta el último soplo de la vida!» 2 3 1. 
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Este era el fin de la Catequesis, para la cual, conociendo lo 
útil que era para el catequista disponer de un programa para la 
clase de Catecismo, escribió el Programa Cíclico de Catecismo. Indi-
ca allí las diversas lecciones en las que se debe dividir la enseñanza 
del Catecismo en sus cuatro partes, adaptado a los tres grados de 
Párvulos, Primera Comunión y de Perseverancia2 3 2. 
c) El Catequista 
Son muy abundantes los textos de don Manuel González so-
bre el Catequista; él mismo los agrupa en su libro Cartilla del Ca-
tequista cabal para «facilitar e intensificar lo más posible la forma-
ción de Catequistas CABALES» 2 3 3 . 
Como don Manuel escribió las obras de Catequesis después 
de largos años de experiencia catequética, nos encontramos en esos 
párrafos con una plasmación de la vida. Pudo llegara a afirmar lo 
siguiente: 
«Si se ha dicho que la escuela es el Maestro y que 
será mejor escuela aquella que tenga no el mejor local, ni 
el el más rico material pedagógico, sino el mejor Maestro, 
por la misma razón puede afirmarse que una catequesis es 
su catequista»2 3 4. 
La importancia de la enseñanza del Catecismo estaba muy 
relacionada con quien la impartía 2 3 5 y no se podía dejar a la im-
provisación, ni a la arbitrariedad, ya que el catequista era la pieza 
clave de la enseñanza. 
Su labor era vista como superior a cualquier otra ocupación, 
mayor que la del escultor, ya que éste no logra hacer un ser ani-
mado y el catequista o educador consigue que su educando se 
mueva donde debe 2 3 6 , poniendo todos sus recursos de bondad y 
de ingenio. Imita así la acción educadora y conservadora de Dios 
en la naturaleza2 3 7. 
Don Manuel resumía en una sola frase lo que para él era la 
figura del Catequista: un poseedor de Jesús que da a Jesús, aunque 
él lo decía así: 
694 M A N U E L M A R T Í N E Z G A L L A R D O 
«Quien no posee a Jesús no puede dar a Jesús» 2 3 8 . 
Por esto era necesario que el catequista tuviera una serie de 
condiciones indispensables2 3 9. 
1. Vocación: de ella hablaba como la primera de todas y en 
la que estaba la mayor garantía de eficacia en la Catequesis. La di-
vidía en dos: vocación por deber, referida a los sacerdotes y semi-
naristas; y vocación por caridad: la realizada por personas que, sin 
tener obligación estricta, actuaban por amor al Señor y a las 
almas 2 4 0 . 
2. Preparación intelectual adecuada: el catequista requiere 
una formación específica, tanto doctrinal como espiritual. Para ello 
estableció los medios oportunos. La formación doctrinal se recibe 
de un profesor del Seminario o de un Misionero Catequístico en 
clases donde se estudian temas de pedagogía catequística (el texto 
era el Tratado elemental de pedagogía catequística, de Daniel Lloren-
te), de procedimientos catequísticos enseñados en los libros Par-
tiendo el pan a los pequeñuelos, Sembrando granos de mostaza y La 
gracia en la educación, y de didáctica de la Catequesis. La forma-
ción espiritual consistía en un retiro espiritual cada mes 2 4 1 . 
3. Que trata primero con el Corazón de Jesús en el Sagra-
rio lo que va a tratar después con los niños: era una llamada a 
la compañía de Jesús en la Eucaristía, a la vida de oración, a orar 
sobre lo que se va a enseñar para darlo con gusto y cariño; en 
definitiva, a parecerse a lo que se enseña 2 4 2. 
4. Amor a los niños: este amor se obtiene de la vida de pie-
dad, del amor de Dios. Para enseñar el Catecismo, decía es necesa-
rio que el catequista ame a los niños, porque: 
«para educar hace falta que se pongan de acuerdo 
dos corazones, y más que de acuerdo, en contacto, en 
transfusión mutua; es decir, que el que más ama está en 
la mejor disposición para educar» 2 4 4. 
Otras condiciones que debía reunir el catequista, derivadas de 
las anteriores son: 
Comunión y visita al Santísimo, diarias 2 4 5 . 
Paciencia2 4 6. 
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Caridad 2 4 7 . 
Hacer que los niños acudan con ganas a la catequesis2 4 8. 
Don Manuel González hablaba también de la necesidad de 
poseer la gracia natural y la sobrenatural, el genio y el talento, el 
ingenio y la bondad y la buena cara 2 4 9 . Todas estas condiciones 
están orientadas al fin del catequista2 5 0: 
«La meta del Catequista Católico digno de tal nom-
bre es ¡que los niños se den cuenta del Jesús de su Bau-
tismo!» 2 5 1 . 
d) El sujeto de la catequesis 
Don Manuel González dirigía la Catequesis tanto a niños co-
mo a adultos 2 5 2, si bien en sus escritos predomina el niño como 
sujeto del Catecismo. Solía provocar la asistencia de adultos a la 
clase de catecismo para niños y así formaba a unos y otros 2 5 3 . 
Escribe: 
«Cuando termino las Confirmaciones, como antes 
cuando terminaba mi Misa parroquial, siento en torno 
mío delante del Presbiterio a todos los niños del pueblo 
(...). Coloco a los varones a la izquierda y a las hembras 
a la derecha (...), comienzo mi lección de Catecismo a los 
pequeños con miras a los grandes, en estilo desde luego in-
fantil (...) intuitivo, gráfico y juguetón (...)254. 
Tenía presente la necesidad de luchar contra la ignorancia re-
ligiosa 2 5 5, que afectaba tanto a los niños como a los adultos 2 5 6. 
Antes que nada proponía la lucha contra el pecado. Al catequizar 
se tenía que partir de la realidad del pecado: 
«El punto de partida de toda pedagogía racional, hu-
mana y de verdad educadora, tiene que ser el conocimien-
to del estado en que ha dejado al hombre la triste heren-
cia de su primer padre: el pecado 2 5 7 . 
La realidad del pecado estorba y dificulta de forma radical la 
educación religiosa 2 5 8, endureciendo las almas y ahogando las bue-
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ñas disposiciones con la maldad de los vicios 2 5 9 . Lo califica como 
el gran tropiezo, el gran disolvente, el microbio más infec-
cioso 260'. 
Don Manuel tenía un profundo conocimiento sobre el sujeto 
más habitual de la Catequesis: el niño. En sus escritos catequéticos 
se nos muestra como un profundo conocedor del niño, de su na-
turaleza y de su psicología. Son numerosos los textos en los que 
se hace evidente este conocimiento: Decía: 
«—Yo quisiera saber quién es la niña más buena y 
el niño más malo, porque necesito un ángel y un demonio 
(...), escojo a la niña de la mirada más inteligente y aire 
más tranquilo (...), y escojo al de cara más traviesa y al 
que en los diez minutos anteriores ha dado más empujo-
nes a sus compañeros (...)»2 6 1. 
Para don Manuel, hasta el año 1923, fecha en que escribe su 
libro Partiendo el pan a los pequeñuelos, el niño es ser eminente-
mente móvil 2 6 2 , cortés y muy sentido 2 6 3 . 
En el año 1935, don Manuel había penetrado en la psicolo-
gía del niño y parecía asombrarse. El problema radicaba en cono-
cer al niño, a cada uno en concreto 2 6 4 , con lo que le individuali-
za 2 6 5 como ser libre 2 6 6 . Prueba de ello era que el hijo de padres 
buenos podría resultar malo y al revés 2 6 7 . 
La mayor dificultad del conocimiento del niño era pretender 
conocerlo desde nosotros 2 6 8 . Decía don Manuel: 
«El resorte para penetrar en el secreto de cada niño 
está contenido en estas dos fórmulas: 'hacerse como niños' 
y 'ganarse al niño'» 2 6 9 . 
He aquí la razón por la que resulta más fácil a un niño co-
nocer a otro que a un adulto conocer a un niño, porque los niños 
se conocen de niño a niño. El niño que tiene un determindado 
defecto se percata rápidamente de los demás niños con ese mismo 
defecto 2 7 0. 
La tarea de conoce a los niños era necesaria para poder for-
marlos tanto desde el punto de vista educativo, como a la hora de 
instruirles en la Fe: 
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«Si no los conocemos, ¿cómo los vamos a formar, 
quitándoles lo que les estorbe o dañe, previniéndoles con-
tra sus peligros, alentándolos en sus luchas, supliéndoles 
en sus debilidades y flaquezas? ¿Que ya los exhortáis a ser 
buenos, y les dais buenos consejos, y los reprendéis y cas-
tigáis cuando son malos...? Pero dejad que os pregunte 
otra vez: ¿sin conocerlos? 
Permitidme que os compare a médicos empeñados 
en curar a sus enfermos con mangas de riego de medi-
cinas» 2 7 1 . 
El niño, educado desde pequeño a ir en contra de sus apeti-
tos (concupiscible e irascible)2 7 2 está más dispuesto a asimilar la 
enseñanza sobrenatural de la Catequesis: 
«El niño se muestra más animal que racional en su 
primera infancia, y sólo por la influencia de una educa-
ción acertada va dominando lo racional a lo animal en las 
otras edades» 2 7 3 . 
La educación ha de dejar al niño en condiciones de aceptar 
sin trabas las verdades de la religión y hacerlas suyas para vivirlas 
y ponerlas en práctica 2 7 4. 
Otro factor que trataba don Manuel en el proceso del cono-
cimiento del niño al que se ha de catequizar es la tristeza. Esta 
surge al despertar la conciencia infantil, cuando aparece la respon-
sabilidad de sus actos de virtud o de pecado 2 7 5 . Nuestro autor la 
sitúa en tres años y explica: 
«En la segunda infancia, y yo comenzaría a contarla 
desde los tres años cumplidos, de la misma manera que al 
alma puede sonreir la alegría que incesantemente sigue a 
los actos de virtud, puede comenzar a sombrear, las oscu-
ras alas del buho del remordimiento o de la tristeza espiri-
tual, leve y pronto disipada, sobre todo en los principios, 
como leves son también los pecadillos que la atraen» 2 7 6 . 
Es en ese momento cuando el alma se alegra con los actos de 
virtud y se entristece por el remordimiento de la acción mala 2 7 7 . 
Esta tristeza se disipa enseguida porque, a esa edad, la acción mala 
es leve. 
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La percepción del niño es otro aspecto que tiene en cuenta 
don Manuel en su Catequesis. El niño va de lo concreto a lo ge-
neral y esto le lleva a descubrir cosas que no captan los mayores: 
el rasgo fisonómico, la nota llamativa; sin embargo, el niño no en-
juicia, ni generaliza, ni hace deducciones como los mayores: 
«Los niños perciben con los ojos, no digo más, pero 
sí mejor que los hombres, porque no ven más que lo que 
ven, esto es, lo concreto, lo presente, lo singular y esto 
aislado, sin hacer comparaciones ni buscar simetrías a me-
nos que sean cosas muy a la vista» 2 7 8. 
Esta forma de percibir tiene otras características, como la im-
presionabilidad2 7 9, la susceptibilidad, el contagio moral 2 8 0 , la in-
fluencia del medio ambiente 2 8 1. Otra de las características del ni-
ño es la de conocer, a pesar de su inocencia y candor, a quien le 
educa 2 8 2 y el empeño que pone por atraerlo 2 8 3 . 
También cuenta con la precocidad infantil, que se puede ma-
nifestar, por un lado, en acciones simpáticas de virtud y de inge-
nio y, por otro, en acciones vergonzosas, e inverosímiles precoci-
dades de malicia 2 8 4. 
Todas estas consideraciones sobre el niño, sujeto de la cate-
quesis, son tenidas en cuenta por don Manuel en la clase de Cate-
cismo 2 8 5 . De todas ellas, tanto positivas como negativas, concluye 
con la razón última que ha de mover a sacerdotes y catequistas: 
«Yo me lo digo a mí mismo muchas veces: Si nos-
tros los Sacerdotes, no amamos y defendemos las almas de 
los niños, ¿quién las defenderá? ¿quién las va a querer?»2 8 6. 
e) Método, técnicas y procedimientos 
El método utilizado por don Manuel González en la catequesis 
fue el que él consideraba más adaptado a las peculiares característi-
cas del niño. Principalmente trataba de captar su atención. Una vez 
captada podía enseñarle la lección de doctrina, ya fuera fácil o di-
fícil 2 8 7. 
Siempre enseñaba con gracia humana, —una de las condicio-
nes que exige a los catequistas—, porque está experimentado —decía 
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don Manuel— que se graba con más fuerza en el niño lo que cap-
ta riéndose que lo que simplemente memoriza 2 8 8 . El procedimien-
to catequístico es el que llega al entendimiento y a la voluntad del 
niño, aquél que le hace pensar, querer, sentir y obrar de tal mane-
ra que por el ejercicio de las virtudes y por la lucha contra las 
malas inclinaciones, tenga contento a su Padre Dios, su Madre Ma-
ría y su madre la Iglesia: en una palabra, el que los hace pia-
dosos 2 8 9 . 
El lenguaje que utilizó era el propio de los niños 2 9 0 . Decía: 
«Emplead el tiempo que echáis en quejaros de que 
no tenéis dinero para premios, en aprender a contarles las 
cosas como ellos se las cuentan» 2 9 1. 
En cuanto a la memoria, don Manuel no es excesivamente 
partidario de utilizarla, aconseja más la enseñanza viva y la recep-
ción por ejemplos de diferente t ipo 2 9 2 , haciendo de lo que se 
aprende algo atractivo 2 9 3 . Escribe: 
«Ha habido y hay mucho empeño en llenar la me-
moria de los niños de respuestas del Catecismo (...)»2 9 4. 
Por experiencia sabía que si se llenaba la memoria de los ni-
ños de respuestas del Catecismo, se corría el peligro de que influ-
yera poco en su vida 2 9 5 . Don Manuel empleaba el catecismo vivo 
y vivido del Evangelio: 
«(...) más Evangelio contado con el interés y la vida 
y el apego de lo que se quiere y se vive y menos texto 
canturreado rutinaria y violentamente metido en la me-
moria» 2 9 6 . 
Nuestro autor había observado que los niños del norte res-
pondían con voz pausada y de memoria a las preguntas del Cate-
cismo; don Manuel se acordaba más y apreciaba mejor entonces la 
prontitud de imaginación, precocidad de inteligencia y desenvoltu-
ra de carácter de los niños andaluces en general2 9 7. El método 
que empleaba era el que utilizó el Señor: primero hizo y después 
enseñó. El Señor no enseñó nada que antes no hubiese practicado. 
Así hace don Manuel: procuraba enseñar lo que vivía 2 9 8. 
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N o era partidario del empleo indiscriminado de libros 2 9 9 . 
Sus dos libros eran, como ya hemos visto, el Niño y el Evangelio. 
N o hablaba de ningún texto especulativo sobre catequesis. Sola-
mente aconsejaba el Tratado Elemental de Pedagogía Catequística, 
de Daniel Llórente para la formación de catequistas3 0 0. Esto ha 
llevado a su biógrafo principal a definirlo como: «alegre y jugue-
tón más que docto catequista»3 0 1. 
Un capítulo importante en el método de don Manuel Gon-
zález es el que trata sobre los premios en la Catequesis como for-
ma de atraer a los niños. Todos los textos coinciden en su total 
desaprobación del premio como pago o recompensa a la asistencia 
al Catecismo 3 0 2 : 
«Como pago estipulado o premio ofrecido N A D A ; co-
mo añadidura, como da el Señor a los que primero buscan 
su reino y su justicia, podemos dar cuanto queramos y po-
damos, y si nos damos a nosotros mismo mejor que mejor 
y más seguridades de buen éxito» 3 0 3 . 
En cuanto a la vigilancia, era la mínima adaptada a las cir-
cunstancias, orientada a suscitar la responsabilidad del niño, solíci-
ta, cariñosa, protectora, alentadora, previsora 3 0 4. 
No había castigos en la Catequesis de don Manuel González: 
el castigo venía muchas veces provocado no por la actitud del ni-
ño, sino por la falta de conocimiento de éste por parte del maes-
tro, cuando le exigía más de lo que puede dar. Escribe el autor: 
«¡Qué bien caería en el oído de estos maestros (...) 
en esos momentos de cólera, no en verdad muy pedagógi-
cos que digamos, el refrancito de marras: «No hay que pe-
dir peras al olmo!» 3 0 5 . 
Podemos concluir que el método que utilizaba don Manuel 
González era aquél que penetraba en el entendimiento del niño y 
lo hacía piadoso, no forzaba la memoria y prescindía de los pre-
mios y castigos. 
f) Instrumentos de la Catequesis 
El verdadero instrumentos de la Catequesis de don Manuel 
González era el Evangelio, ya que «en el Evangelio —decía— está 
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todo el Catecismo, pero el Evangelio no está en el Catecismo». 
Por esta razón nuestro autor deba mayor importancia a la explica-
ción del Evangelio que a la del texto del Catecismo: 
«El Catecismo es una lección; el Evangelio es una 
historia. ¿Por qué empeñarse en enseñar como una lección 
lo que puede enseñarse como una historia? El niño sopor-
ta a la fuerza la lección, mas no se cansa nunca de histo-
rias» 3 0 6 . 
Tanto para el niño como para el adulto es de radical impor-
tancia conocer el Evangelio 3 0 7 , porque lo que muestra la Catcque-
sis es a Jesús 3 0 8 . Se servía para ello de la Historia Sagrada y de 
la Liturgia 3 0 9. Decía: 
A continuación expongo cómo he enseñado a mis 
niños el Santo Evangelio, exponiéndoselo con todo el co-
lor, olor y sabor que el mismo relato Sagrado permite y 
la historia, la arqueología y la lógica autorizan, y hacién-
doles repetir y representar lo narrado y deducir conse-
cuencias de sus significados»3 1 0. 
Todos los demás elementos de la catequesis estaban unidos al 
Evangelio y complementándolo de diversas maneras: 
«El Catecismo en imágenes, o por proyecciones lu-
minosas, la representación por los mismos niños de las 
historias bíblicas o parábolas evangélicas, la personificación 
de virtudes, vicios, mandamientos, sacramentos, peticiones 
del Padrenuestro, ángeles demonios, etc.» 3 1 1 . 
El catecismo texto que utilizaba en su Catequesis era el de 
Ripalda, aprobado en Huelva y Málaga durante el tiempo que don 
Manuel vivió en estas provincias 3 1 2. Ya en Palencia, y por ser 
más frecuente su uso en esa diócesis, utilizó el de Astete 3 1 3 . 
También hizo uso de todos los medios que llevan a la per-
cepción intuitiva del Catecismo, considerándolos de gran eficacia 
en la educación de los niños: 
«Claro es que en forma dialogada e intuitiva (que, a 
mi entender es la mejor forma didáctica para ganarse la 
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atención y la inteligencia del niño) nos enredamos en con-
versación de olor, color y sabor sobre la Cruz y acaba-
mos siempre sin agotar la materia» 3 1 4. 
Utilizó con frecuencia los medios intuitivos que tenía a su 
alcance, entre otros, las cosas del templo 3 1 5 y las representaciones 
gráficas 3 1 6 , además de otros procedimientos que facilitaban la 
comprensión y grababan en el entendimiento el tema de la clase. 
Un ejemplo ilustrativo de la eficacia de estos medios intuiti-
vos es lo sucedido en la visita que realizó Alfonso XIII al Semina-
rio de Málaga en el año 1926. Después de explicarle don Manuel 
la vida de la gracia siguiendo el «gráfico de la vida espiritual», des-
crito en Un sueño pastoral» (pp. 464-469), le dijo el monarca: «En 
ningún sermón ni en ninguna explicación de Catecismo que he 
oído, me he enterado de lo que es la Gracia y la vida sobrenatural 
como hoy» 3 1 7 . 
En sus escritos también hace continuas referencias a los san-
tos, como maestros y modelos vivos de imitación de Jesús, fin de 
la Catequesis: 
«Los mejores maestros que han tenido y tienen los 
hombres han sido los Santos. Ellos poseen a las mil mara-
villas una pedagogía transformadora y reformadora como 
ninguna, una pedagogía divina» 3 1 8. 
3. Don Manuel González en el contexto catequético de su 
época 
La época en la que vivió don Manuel está caracterizada por 
la aparición de los llamados «métodos activos», que pasaron a in-
fluir profundamente en el ámbito catequético. 
Hemos señalado la valiosa contribución de don Andrés Man-
jón a la aplicación de éstos métodos en el campo de la educación 
cristiana. Hemos considerado también la gran influencia que tuvie-
ron los métodos educativos de don Andrés sobre los empleados 
por don Manuel González en sus Escuelas del Sagrado Corazón en 
Huelva. 
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Podemos decir que don Manuel González supo aplicar a la 
catequesis los principios fundamentales de la escuela activa, sobre 
todo en hacer que lo que se aprende pase a formar parte de la vi-
da del alumno. 
Procuraba que sacaran conclusiones de cada tema explicado: 
Explico mi Evangelio en el lenguaje y tono de mi 
auditorio y cuando, después de varias repeticiones, lo sien-
to empapado en él, saco a la palestra dos oyentes o mejor 
parlantes (...) y los echo a pelear sobre el mismo Evangelio 
a ver quién saca más cosa»319 
A veces, en lugar de hacerlo de forma oral, mandaba a los 
niños ejercicios escritos sobre el pasaje del Evangelio que se había 
explicado en la clase de Catecismo 3 2 0 . 
La catequesis de nuestro autor reunía asimismo otras caracte-
rísticas del método activo. Son de destacar las formas de actividad 
libres para la asimilación de los conocimientos, hay innumerables 
textos que podríamos citar en este punto 3 2 1 . Ya desde sus cate-
quesis en Huelva empleó esta fórmula con los niños 3 2 2 y la con-
tinuó durante toda su vida: 
«Quiero darles a ellos, si me leen, o mejor, a las al-
mas de acción y de celo que sienten las mismas ansias e 
inquietudes que yo, unas lecciones de Doctrina tal como 
las doy por los pueblos de mis visitas pastorales, y como 
en mis tiempos de Cura las daba en mi Parroquia» 3 2 3 . 
Cabe señalar también el cariño que tenía don Manuel a los 
niños 3 2 4 , que le llevaba a realizar la clase de Catecismo de tal 
forma que no tenía que mantener la disciplina en sentido estricto, 
ya que todos los niños intervenían en la explicación. Por esta ra-
zón no era partidario de la vigilancia: 
Vigilancia, no de policía o juez que observa y espía 
para amenazar, sentenciar o castigar, sino solícita, cariño-
sa, protectora, alentadora, reguladora, previsora y sólo, 
cuando no queda otro remedio, castigadora y venga-
dora...» 3 2 5. 
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Le produce verdadero horror la disciplina conseguida por 
miedo al castigo 3 2 6 , influenciado sin duda por la educación que 
recibió de sus padres, en la que no había lugar a la coacción 3 2 7 . 
Nunca utilizó la coacción física, y se mostraba totalmente contra-
rio a ella. Decía: 
El educador o maestro pegón o de mano de hierro 
ordinariamente no es justo; no educa; no es pedagogo y 
la mano de hierro, además de injusta, antieducativa y anti-
pedagógica, es inhumana, ¡es cruel! 3 2 8 . 
La intuición, como método para enseñar el contenido de la 
fe, la empleaba no solamente en la clase de la catequesis. Aparece 
también en numerosas ocasiones y circunstancias en los textos, que 
dirige tanto a niños como a personas mayores 3 2 9 . 
Los llamados «medios intuitivos» estaban también presentes 
de forma explícita en la Catequesis de don Manuel en sus diversas 
manifestaciones 3 3 0 : explicación de las cosas del templo 3 3 1 represen-
taciones gráficas 3 3 2 . 
Don Manuel empleó los métodos del momento sin caer en 
los defectos que tenían y que eran contrarios al espíritu cristia-
no 3 3 3 . Precisamente don Manuel insiste en que la catequesis es 
dar a conocer a Jesús 3 3 4 y tiene, además, muy presente la condi-
ción pecadora de la naturaleza humana: no todos los movimientos 
naturales son rectos y sanos, aún en los niños: 
«Sí, para educar hay que empezar por contar con 
que el niño nace con su pecado y con una mala inclina-
ción y luchar contra uno y otra» 3 3 5 . 
Por esto reforma la acción de la gracia en la inteligencia336, 
muestra la importancia de la misión educadora de los padres y 
maestros cristianos 3 3 7 y pone al Evangelio como el centro de la 
catequesis y a la doctrina cristiana como la explicación y la aplica-
ción del Evangelio: 
«En mi Catecismo parroquial doy tanta importancia 
a la explicación del Santo Evangelio, que siempre empiezo 
por ella y a veces en ella se me va todo el tiempo. 
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Después de todo, la doctrina cristiana, ¿qué otra co-
sa es que la explicación y aplicación del Evangelio? 
Yo no conozco un medio externo que forme mejor 
a los cristianos que el Santo Evangelio conocido y enten-
dido» 3 3 8 . 
Señalamos también algunas de las características de la Catc-
quesis de don Manuel que están en la línea de los procedimientos 
educativos de aquellos años: 
1. Cada lección es una unidad metódica, un todo homo-
géneo 3 3 9 . 
2. En todo momento está determinado el objeto de la lec-
ción y qué es lo que se enseña 3 4 0. 
3. Parte del ejemplo para formar la inteligencia y modular 
la voluntad 3 4 1. 
4. Hace relatar el texto del Evangelio a los propios niños 3 4 2. 
5. Se dirige a todo el niño, tanto a su naturaleza sensible co-
mo espiritual 3 4 3 . 
6. Entabla diálogo con los niños para que se les graben las 
verdades 3 4 4. 
El problema de la ignorancia religiosa existente en aquella 
época no era ajeno a don Manuel González. Ya en su primer li-
bro muestra su deseo de impulsar la catequesis como unión a las 
normas que en materia catequética había dado Pío X. 
«No creo tener necesidad de detenerme en encarecer 
la obligación y necesidad de la enseñanza del Catecismo. 
Recientes y perentorias son las palabras de Su Santi-
dad urgiendo su establecimiento, sin que valgan excusas ni 
impedimentos de ningún género» 3 4 5. 
Hace suyo el pensamiento de San Pío X referente al Catecis-
mo, después de haberlo enseñado ya durante años: 
«La obra del Catecismo es la más excelente a que 
podemos dedicarnos: mejor que predicar y confesar y dar 
misiones y enseñar en el Seminario y otros ministe-
rios» 3 4 6 . 
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Eran unos años en los que se hacía urgente la catequesis, y 
Pío XI hizo una llamada contra la ignorancia religiosa 3 4 7, que 
don Manuel hizo suya: 
«¿Que la ignorancia religiosa es, en frase viva de 
nuestro Santísimo Padre Pío XI, la mancha más grande 
que afea las naciones católicas} 
¿Quién puede dudar de ninguno de estos extremos? 
¡Enseñar Catecismo! 
¡A chicos y grandes! 
¡A todas horas y en todas formas! 
¿Puede un Obispo y un Sacerdote y un hombre de 
celo abrigar deseo más vehemente, voluntad más decidida, 
empeño más sostenido?» 3 4 8. 
A toda esta corriente magisterial don Manuel aporta su pro-
pio método: 
«El Papa manda a los Obispos que abran cátedras de 
catequistas y yo gustoso abro esta cátedra ambulante, sin 
seriedades académicas y sin aparatos didácticos, y atento 
sólo a vulgarizar, condenso esta mi Pedagogía en un princi-
pio, tres refranes y un secreto»™. 
Podemos concluir que la Catequesis de don Manuel está in-
fluenciada por las corrientes metodológicas de la época, que él to-
mó directamente de don Andrés Manjón 3 5 0 y que parte del cono-
cimiento del niño y de sus peculiares condiciones. La eficacia de 
este método en la enseñanza del catecismo está en esa adaptación 
al niño, en enseñar jugando351. 
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la Eucaristía, Palencia 1966, El Granito de Arena; A. M O L I N A P R I E T O , Tes-
timonio y mensaje, Madrid 1984 2, El Granito de Arena, pp. 3-36; J . GÓ-
M E Z , en Ilustración del Clero, 33 (1940) 198-200; F. R U B I A D E L A G O S , Fuer-
za de la Sencillez, Madrid 1974, y en B. I. de Andalucía Occidental, 
Homenaje a don Manuel González, (1974) 876-880; B. Obispado de Palencia 
(1935) 437-440; J . G A L Á N , en «Diccionario de Historia Eclesiástica de Espa-
ña», Madrid, C.S.I.C., 2 (1972) 1035-1036; «Gran Enciclopedia de Andalu-
cía», Sevilla, 4 (1979) 1760; «Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Ame-
ricana», Madrid, suplemento (1940-41) 315; 26 (1958) 680 y apéndice, 5 
(1968) 1008. 
2. Cfr. J . C A M P O S G I L E S , O. C , p. 4. 
3. Cfr. Certificado de Estudios de don Manuel González García. Seminario 
General y Pontificio de Sevilla. Reg. al fol. 138 del libro 2 o . Sevilla, 
23-1-1940. 
4. De su infancia conocemos algunos pasajes sueltos que aparecen en las bio-
grafías de J . C A M P O S G I L E S , L . H E R R Á N H E R R Á N y Z. G A M A M A R T Í N E Z . 
5. Cfr. J . C A M P O S G I L E S , O. C, pp. 24-25. 
6. Cfr. Certificado de Estudios. 
7. B. O. Arzobispado de Sevilla (1900) 207. 
8. B. O. Arzobispado de Sevilla (1901) 371. 
9. Arzobispo de Sevilla desde febrero de 1896 hasta el 19 de enero de 1906, 
día en que murió. Cardenal por Pío X el 11 de diciembre de 1905 y funda-
dor de la Congregación Religiosa de Esclavas Concepcionistas del Divino 
Corazón. 
10. Población situada al S. O. de la ciudad de Sevilla, con 520 habitantes, según 
el censo de 1910. Cfr. Enciclopedia Espasa, 41 (1958) 491. 
11. Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Aunque todos... yo no, Palencia 1938 5, p. 
25.. 12. Cfr Ibidem, p. 30. 
13. Todos los pasos de su vocación al Sagrario Abandonado, como eje de toda 
su dedicación sacerdotal, están recogidos en su obra Aunque todos... yo no, 
o. c; desde el primer episodio en Palomares del Rio hasta las Bodas de Pla-
ta de la Marías de los Sagrarios en 1935. 
14. Cfr J . C A M P O S G I L E S , O. C, p. 48. 
15. Cfr Aunque todos... yo no, o. c, p. 34. 
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16. «De vuelta de mi visita a los enfermos, me encontré un día a un ancianito 
sentado en un banco del coro alto, pierna sobre pierna en una actitud de 
suprema satisfacción dando los últimos tirones a una humeante colilla. 
-¡Señó fulanito! ¿fumando aquí? 
-No se enfade usté, Parecito mío, que aquí no hay nadie ahora que se 
ofenda. 
-¿Pero y el Señor?... 
-¿El Señó? ¿Usté cree que se va a enfaá porque esté aquí uno tan a gusto 
echando esta colita?». Ibidem, p. 34 
17. Cfr J . C A M P O S G I L E S , O. C, p. 75 
18. Cfr Ibidem, p. 66. 
19. Cfr Ibidem, p. 65. 
20. La oración del sacerdote... «Es el colector de todas las súplicas, de todas las 
oraciones que salen de los corazones y de los labios de los hombres. La 
oración del sacerdote es la oración de la Iglesia». M G O N Z Á L E Z G A R C Í A , 
Lo que puede un cura hoy, Palencia 1960', P. 68. 
21. «Un cura sentado en su confesionario desde antes que salga el sol, dispuesto 
a no cansarse ni aburrirse de soledad, no tardará mucho tiempo en ver lle-
gar samaritanas y samaritanos que vengan a pedirle el el agua que salta hasta 
la vida eterna». Lo que puede un cura hoy, o. c, p. 68. 
22. «Vaya un caso entre mil de un Cura muy amigo mío: la Parroquia, para 
la que fue nombrado, se abría de siete y media a ocho de la mañana, y 
como consecuencia, a pesar de ser muy numerosa la feligresía, no había nin-
guna Comunión diaria, llegando a dos o tres las personas que la recibían 
con alguna frecuencia. Pues este Cura sólo con la constancia en sentarse en 
el confesionario diariamente a las cinco y media en invierno y a las cinco 
en verano, y no salir más que para celebrar la Santa Misa o cuando se ha-
bía ido el último fiel, sólo con esa constancia imitada por sus coadjutores, 
ha tenido el consuelo de ver que en unos dos años pasaban de setenta las 
comuniones diarias y de doscientas las de los Domingos y primeros Viernes 
de mes». Ibidem, p. 68. 
23. Ibidem, p. 63. 
24. Cfr J. C A M P O S G I L E S , o. c, p. 67 
25. Lo que puede un Cura hoy, o. c, p. 169 
26. Así nos lo narra el mismo autor: «Una escuelas muy hermosas (y perdóne-
senos la inmodestia). Seis clases, par distribuir en seis grados la enseñanza, 
muy espaciosas, ventiladas y alegres; un patio de unos 400 metros cuadra-
dos; en el suelo y en las paredes trazadas las figuras y mapas que para sen-
sibilizar todas las asignaturas ha ideado el gran pedagogo D. Andrés Man-
jón; en el mismo suelo del patio dos acabadísimos mapas en cemento de 
alto relieve de España y Huelva en los que se ven al natural las cordilleras, 
los ríos, los mares, etc.; agua abundante para lavabos; una azotea de unos 
200 metros cuadrados y toda la escuela adosada y como a la sombra de la 
espaciosa iglesia, también restaurada, de San Francisco, y coronando iglesia 
y escuelas una esbelta imagen del Sagrado Corazón con sus brazos abiertos 
y sus ojos señalando al pecho, en ademán de decir: aquí hay para todos». 
Ibidem. 
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27. «A esa dificultad que parece grande, responderemos lo que a una pregunta 
parecida sobre el porvenir de sus escuelas nos respondía el venerado don 
Andrés Manjón: «mientras en nuestras Escuelas se enseñe bien y de balde 
y se recen Ave Marías, no faltará dinero».. Nosotros procuraremos salvar 
aquella dificultad aplicándonos el cuento.. «Es infinitamente rica, escribe, 
hace poco, el mismo D. Andrés, la institución que sirve a Dios y a los hom-
bres de balde».. Lo cierto es que la escuela se acabó con un gasto aproxi-
mado de 100.000 pesetas, que lleva más de dos años de vida pagando maes-
tros, material y reparaciones, que se le han unido después algunas cosas de 
valor, como se verá después, y que, sin tomar un céntimo de los niños, 
todo lo va pagando y no deja de derramar a manos llenas los beneficios 
de una educación cristiana, sólida, acabada y perfeccionada con todos los 
adelantos que en la escuela de más fuste se enseñe». Lo que puede un Cura 
boy, o. o , p. 175. 
28. Cfr. Ibidem, pp. 231-235. 
29. Cfr. Ibidem, pp. 216-231. 
30. Cfr. B. O. Arzobispado de Sevilla (1907) 367. 
31. Cfr. J . C A M P O S G I L E S , O. C, p. 125. 
32. Cfr. L. H E R R Á N H E R R Á N , O. C , p. 69. 
33. «Un día me dijo don Manuel: —Mire, don Pedro, yo quisiera que fuera 
Vd. mi intérprete con el Ingeniero Jefe (inglés y protestante) a ver si quiere 
cedernos unos terrenos para hacer unas escuelas que están haciendo aquí 
falta. 
— Bien —le contesté— ¿y cuántas pesetas le ofrezco por metro cuadrado? 
— Mire; Vd. le hace ver la necesidad de las escuelas, la obra social que 
supone... y puede llegar a ofrecerle... unas quinientas y ochocientas Ave 
Marías...¡Vaya! ¡hasta mil puede usted llegar...! 
N o puede disimular la admiración y la risa ante tal salida, presintiendo la 
derrota y temiendo el momento de verme con semejante proposición ante 
un inglés protestante y nada menos que queriéndole canjear pesetas por 
Aves Marías... 
Llegó del día. Le hice la proposición del negocio, lo más parecido al deseo 
de don Manuel, y cuando le salí con la moneda de pago, soltó una carcaja-
da y me dijo: —Hecho. ¿Cuántos metros necesita? Y regaló cuantos le pi-
dieron (10.000 metros de terreno de la «Compañía de Minas Riotinto»). 
Terminada la conversación marchó de mi casa. Yo no salía de mi asombro 
y me temía que al pensarlo se arrepintiera, por lo que dije a mi familia: 
Yo no veo a ese señor hasta que no se haga la escritura; si pregunta por 
mí digan que no estoy. 
Al momento suena el timbre, era el Ingeniero. Nos echamos a temblar... 
Pero él, muy sereno, dice a la criada: «Perdone, se me olvidaba el bastón». 
J. C A M P O S G I L E S , O. C , p. 130. 
34. «Y ahora permitid al cronista que corone sus desahogos cantando el versillo 
que prometió cantar para cuando perecieran los célebres sábados, y que 
añada: «Se acabaron felizmente/los sábados del Arcipreste/confiando noche 
y día/en el Amo solamente». J. C A M P O S G I L E S , O. C, p. 135. 
35. Cfr. Aunque todos... yo no, o. c, pp. 107 y ss. 
36. Cfr. Ibidem, pp. 77-80. 
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37. Ibidem, p. 71. 
38. Cfr. B. E. Arzobispado de Sevilla, (1910) 439. 
39. Ibidem, p. 436. 
40. Ibidem, pp. 439-440. 
41. En 1934 el mismo Fundador la promulgó con el nombre de «Niños Repa-
radores de los Sagrarios sin niños y de los niños sin Sagrario», incluyendo 
a las niñas. 
42. Don José María de Cos y Macho invitó personalmente a don Manuel Gon-
zález a participar en el Congreso (Cfr. J. CAMPOS GILES, p. 217). Fue ar-
zobispo de Valladolid de 1901 a 1919. Pío X lo nombró Cardenal en 1911. 
43. El Congreso de Valladolid fue convocado por el Prelado de esta Ciudad, 
Cardenal Cos, y tuvo una magnífica acogida por parte de todos los Obis-
pos, numerosos sacerdotes y catequistas seglares. El momento fue muy 
oportuno, después del decreto del Jefe del Gobierno sobre la enseñanza del 
Catecismo en las escuelas públicas. 
Por este motivo la trascendencia de este Congreso parece que radicó en que 
respondió de manera oportuna y eficaz a una necesidad nacional y a una 
de las atenciones más imperiosas de la Iglesia católica en España. N o es de 
extrañar por ello que el episcopado, sacerdotes y pueblo españoles acudie-
ran en forma masiva a Valladolid. Pasaron de veinte mil las inscripciones 
y participaron casi siete mil congresistas y veinte prelados. 
En las diferentes secciones se estudiaron treinta y dos temas, se presentaron 
unas doscientas cincuenta memorias y asistieron los más acreditados cate-
quistas y educadores. 
Además de las secciones se desarrollaron lecciones prácticas de Catecismo 
en las que intervinieron, entre otros, don Andrés Manjón, don Manuel 
González y Manuel Urrutia. La importancia de estas lecciones prácticas ra-
dicaba en poder conocer directamente la forma de realizar la catequesis por 
estos destacados y afamados catequistas. 
Tanto las memorias presentadas a los diversos temas como las mencionadas 
lecciones prácticas de Catecismo nos dan una visión muy valiosa sobre la 
situación de la Catequesis en esa época en la que don Manuel González era 
ya considerado como uno de los principales catequistas. 
44. Cfr. E. UGARTE DE ERCILLA, Primer Congreso Catequístico Nacional Espa-
ñol, en Razón y Fe, 36 (19113) 481. 
45. Crónica oficial del I Congreso Catequístico Nacional Español, Valladolid 1913, 
t. I, p. 214. 
46. «¿A que no sabéis de cuántas maneras hacen los cristianos la señal de la 
cruz? Yo os lo voy a enseñar. 
Hay cristianos que se persignan picando su cara: son esos que se persignan 
con el puño cerrado y el pulgar tieso y como pinchándose la cara y el 
pecho. 
Hoy otros que se persignan pasándose la muleta: son los que con toda la 
mano abierta se hacen unos cuantos garabatos delante de la cara. 
Y los hay que se persignan matando de verdad al bicho negro, que son los 
que se persignan como enseña la Doctrina. 
Conque ¡preparen armas! que los diablos van para allá y hay que meterles 
el resuello para adentro. 
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(Empujando a los diablejos y haciendo cada cual su papel, van a meterse 
entre las filas de los niños). 
¡El enemigo está encima! ¡de pie todos! ¡apunten! ¡fuego! 
Y todos los niños con voz enérgica, la mano derecha colocada en la frente, 
y la mirada radiante de triunfo dicen a una:. Por la señal de la Santa 
Cruz... en tanto los diablillos caen redondos al suelo haciendo deliciosamen-
te el papel de demonio vencido y muerto por la Santa Cruz... 
Acto tan sencillamente ejecutado emocionó tanto a los congresistas que no 
pudieron sustraerse de dar un aplauso cerrado a la victoria de la Santa 
Cruz sobre el demonio. 
Cantóse una coplita al Corazón de Jesús para celebrar el triunfo, dar des-
canso y cambiar de ocupación». Crónica Oficial del Primer Congreso Cate-
quístico Nacional, t. I, p. 2 1 9 . 
4 7 . Ibidem, pp. 2 2 8 - 2 3 0 . 
4 8 . B. O. Arzobispado de Sevilla ( 1 9 1 5 ) 8 4 7 - 8 4 9 . 
4 9 . Lo que puede un Cura hoy, o. c, pp. 2 4 7 y 2 4 9 . 
5 0 . «Del Polvorín, del misérrimo y abandonado Polvorín han brotado ya ¡ocho 
vocaciones religiosas!; de las Escuelas del barrio de San Francisco cuatro o 
cinco muchachos, ya en la adolescencia, han muerto como podían morir 
los ángeles, si estuvieran sujetos a la muerte». M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Par-
tiendo el pan a los pequeñuelos, Palencia 1 9 3 7 5 , p. 2 7 1 . Cfr. también p. 
2 2 3 ; Í D E M , Sembrando granos de mostaza, Palencia 1 9 5 7 4 , p. 18. 
5 1 . Cfr. J . C A M P O S G I L E S , O. C, p. 1 5 1 . 
5 2 . I O . El número de niños que pueblan las escuelas católicas, más de las dos 
terceras partes de la población escolar. 
2 O . El remedio, si no total, al menos muy eficaz e importante, prestado a 
las clases menesterosas en las grandes escaseces que han sufrido con motivo 
de huelgas y guerras, dándose de comer por hombres o instituciones católi-
cas a todos los niños hambrientos que se han presentado. 
3 O . Las seiscientas cincuenta entronizaciones del Corazón de Jesús en otros 
tantos hogares, en su mayoría de obreros, que se han hecho sólo en los 
últimos meses del año anterior. 
¿El secreto? 
A eso iba y por esto he escrito esta perspectiva, hoy halagüeña, a pesar de 
las nubéculas y nubarrones que todavía la obscurecen, para que se vea en 
todo su relieve el secreto que viene produciéndola. El secreto de esos ade-
lantos está en que en Huelva se va comulgado mucho y cada vez más. 
Sabéis a qué número han subido las Comuniones del años 1 9 1 4 ? : 1 9 1 . 7 4 7 . 
Comparad esa cifra con la de aquel tiempo en que, según decía el Vrdo. 
Cardenal Spínola, no comulgaba diariamente más que una señora y él que, 
todavía seglar, pasaba a la sazón aquí una temporada. Comparadla con la 
cifra de años más próximos, con la de 1 9 0 8 , por ejemplo, y veréis un 
aumento de Comuniones de 8 2 . 3 1 2 » . Ibidem, pp. 191-192 . 
53 . Don Juan Muñoz Herrera fue Obispo de Málaga de 1 8 9 6 a 1 9 1 9 . 
54 . Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , El decrecimiento de las vocaciones sacerdotales 
y sus causas, Palencia 1 9 3 6 , p. 7. 
5 5 . Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Artes para ser apóstol, Málaga 1 9 3 2 2 , pp. 
9 9 - 1 1 1 . 
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56. Cfr. B. Obispado de Málaga (1924) 452. 
57. Lo adjudicó a las Hermanitas de la Cruz y lo instaló en una parte del pala-
cio Episcopal a principios de 1931. Cfr. B. Obispado de Palencia (1935) 440. 
58. Todo lo relacionado con la necesidad del nuevo edificio y su construcción 
está recogido en las páginas de su libro Un sueño pastoral, Madrid 1986 2. 
59. El nuevo seminario tuvo un costo total de tres millones de pesetas. Cfr. 
B. Obispado de Palencia (1935) 438. 
60. Cfr. Un sueño pastoral, o. c, pp. 299-303. 
61. Carta Pastoral que, con motivo del Adviento y de su viaje a Roma, dirige 
el Obispo de Málaga al clero y fieles de su Diócesis, Escuela Profesional Sale-
siana de Arte Tipográfico, Málaga 1922. 
62. Cfr. J . C A M P O S G ILES , O. C , p. XIX. 
63. «Fue Málaga la capital andaluza que sufrió más estragos, no sólo por la to-
tal inhibición de las autoridades, y aún con la complacencia de éstas, pues 
tanto el gobernador civil como el gobernador militar de la plaza, general 
Gómez García Caminero, fueron testigos entusiastas del espectáculo. El ge-
neral ordenó a la fuerza que se reintegrara a sus cuarteles. Su telegrama al 
ministro de la Guerra decía 'Ha comenzado el incendio de iglesias. Mañana 
continuará'». J . A R R A R A S , Historia de la II República española, Madrid 
1965, Editora Nacional, 522 pp., p. 32. Cfr. También: V. C Á R C E L O R T I , 
La Iglesia durante la II República y la Guerra civil (1931-39), pp. 331-294, en 
R. GARCÍA VILLOSLADA (dir.), Historia de la Iglesia en España, t. V, La Es-
paña Contemporánea, Madrid 1979. 
64. Cfr. J. C A M P O S G ILES , O. C , p. 399. 
65. Cfr. Ibidem, p. 413. 
66. Cfr. Ibidem, p. 419. 
67. Cfr. Ibidem, p. 437. 
68. Cfr. L. H E R R Á N H E R R Á N , O. C , p. 119. 
69. Cfr. Ibidem, p. 120. 
70. Cfr. J. C A M P O S G ILES , O. C, p. 445. 
71. El M. I. Sr. D. Balbino Santos Olivera, Canónigo Lectoral de la Catedral 
de Sevilla, fue nombrado al mismo tiempo para sucederle en el Obispado 
de Málaga; cfr. J. C A M P O S G I L E S , o. c.(l, p. 452, nota 1. 
72. Cfr. Ibidem, p. 452. 
73. B. Obispado de Palencia, (1935) 349 bis. 
74. El granito de Arena, (1935) 588. 
75. B. Obispado de Palencia, (1935) 510. 
76. L. H E R R Á N H E R R Á N , O. C, p. 129. 
77. Cfr. B. Obispado de Palencia, (1935), suplemento al n. 24. 
78. Cfr. J. C A M P O S G ILES , O. C, p. 484. 
79. Cfr. T. C A R D E N A L , (actual Obispo de Burgos), en B. Obispado de Polen-
ciafl, (1940) 56-60. 
80. Cfr. J . C A M P O S G ILES , O. C, p. 485. 
81. B. Obispado de Palencia, (1936), pp. 478-479. 
82. Cfr. J. C A M P O S G ILES , O. C, p. 571. 
83. Cfr. Ibidem, p. 576. 
84. Cfr. Ibidem, p. 577. 
85. Cfr. B. Obispado de Palencia, (1939) 379-380. 
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86. Crf. J . C A M P O S G I L E S , O. C, pp. 579-580. 
87. L. H E R R Á N H E R R Á N , O. C, p. 142. 
88. Cfr. J. C A M P O S G I L E S , O. C, p. 582. 
89. Cfr. Ibidem, p. 589. 
90. Cfr. Ibidem, p. 594. 
91. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Testimonio y mensaje, Madrid 1984 2, p. 36. 
92. Cfr. Í D E M , p. 38. 
93. Cfr. J . C A M P O S G I L E S , El Obispo del Sagrario Abandonado, Palencia 1950, 
p. 199. 
94. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , O. C, p. 39. 
95. Corresponden al año 1939. 
96. O. c, p. 9. 
97. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , O. C , p. 40. 
98. Cfr. Jn 14, 23. 
99. Juicio del primer teólogo censor acerca de los escritos del Siervo de Dios, 
Roma, l-X-1961. 
100. En sus libros El Rosario sacerdotal y Partículas de Evangelio aparecen nu-
merosas citas del Evangelio. 
101. Sobre todo cuando habla de oración: Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Un maes-
tro de oración, Madrid 1980, p. 24. 
102. Cfr. Ibidem, p. 22. 
103. Cfr. J. C A M P O S G I L E S , O. C , p. 200. 
104. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Testimonio y mensaje, o. c., pp. 42-45. 
105. Cfr. J. C A M P O S G I L E S , O. C., pp. 201-202. 
106. Cfr. Ibidem, p. 203. 
107. M . G O N Z Á L E Z G A R C Í A , La gracia en la educación, Madrid 1985 2, p. 20. 
108. «Sus páginas estarán por eso sembradas de granitos de sal, y aliñadas con 
un saborcillo acre de mostaza y de pimienta». J . C A M P O S G I L E S , o. c., pp. 
203-204. 
109. Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , LO que puede un Cura hoy, o. c, Palencia 
1960 9, p. 5. 
110. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Testimonio y mensaje, o. c, p. 44. 
111. J . C A M P O S G I L E S , O. C., p. 205: el comentario está hecho por Ricardo 
León. 
112. Ibidem, p. 206, nt. 9. 
113. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Testimonio y mensaje, o. c., p. 45. 
114. Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Aunque todos... yo no, o. c, Palencia 5, p. 27. 
115. El granito de Arena, 20-XII-1915. 
116. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Testimonio y mensaje, o. c, p. 48. 
117. Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, pp. 
220-221. 
118. Cfr. ÍDEM, Aunque todos... yo no, pp. 217-218. 
119. Cfr. ÍDEM, En busca del Escondido, Palencia 19364, p. 83. 
120. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Testimonio y mensaje, o. c , p. 57. 
121. Cfr. Ibidem, p. 60. 
122. Cfr. V. L L O P I S , en Hoja informativa de la vida y fama de santidad del sier-
vo de Dios, don Manuel González García, obispo de Palencia, n. 72, Madrid, 
diciembre 1972. 
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123. Cfr. A. M O L I N A P R I E T O , Testimonio y mensaje, o. c., p. 61. 
124. Señalamos el año de la primera edición. 
125. M . G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Partiendo el pan a los pequeñuelos o Modos de lle-
var a los niños al conocimiento amor e imitación del Corazón de Jesús que 
vive en el Sagrario, Palencia 1937 5 , El Granito de Arena, 277 pp., 16,5 x 
11,5. Se han hecho ocho ediciones: 1923, 1924, 1931, 1933, 1937, 1946, 
1956 y 1964. 
126. Cfr. Ibidem, p. 21. 
127. Cfr. Ibidem, p. 26. 
128. Cfr. Ibidem, p. 27. 
129. Cfr. Ibidem, p. 28. 
130. Cfr. Ibidem, p. 31. 
131. Cfr. Ibidem, pp. 32-60. 
132. Cfr. Ibidem, p. 35. 
133. Cfr. Ibidem, p. 56. 
134. Cfr. Ibidem, p. 56. 
135. Cfr. Ibidem, p. 60. 
136. Cfr. Ibidem, p. 62. 
137. Cfr. Ibidem, pp. 66-67. 
138. Cfr. Ibidem, pp. 74-81, del Congreso Catequístico de Valladolid. 
139. Cfr. Ibidem, pp. 81-88. 
140. Cfr. Ibidem, pp. 88-103. 
141. Cfr. Ibidem, pp. 103-108. 
142. Cfr. Ibidem, pp. 108-143. 
143. Cfr. Ibidem, p. 149. 
144. Cfr. Ibidem, pp. 150-219. 
145. Cfr. Ibidem, pp. 222-234. 
146. Cfr. Ibidem, pp. 235-241. 
147. Cfr. Ibidem, p. 245. 
148. Cfr. Ibidem, pp. 266-267. 
149. Cfr. Ibidem, pp. 268-272. 
150. Cfr. Ibidem, pp. 274-275. 
151. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Sembrando granos de mostaza. Notas del gran mun-
do de la gente menuda, Palencia 1957 4, El Granito de Arena, 219 pp., 15 
x 10,5. Se han hecho cuatro ediciones: 1931, 1938, 1947 y 1957. 
152. Escrita en «Casa Láriz», Elorrio (Vizcaya) el 7 de septiembre —Vigilia de 
la Natividad Señora— de 1930. Cfr. p. 10. 
153. Cfr. Ibidem, p. 6. 
154. Cfr. Ibidem, p. 7. 
155. San Juan Crisóstomo, Hom. 60. in cap. 18. Matth. 
156. Cfr. o. c, p. 13. 
157. Cfr. Ibidem, p. 14. 
158. Cfr. Ibidem, p. 15 
159. Cfr. Ibidem, p. 16. 
160. La palabra que emplea en lugar de niños es chaveítas. 
161. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Programa cíclico de Catecismo, Málaga 1933, El 
Granito de Arena, 36 pp., 15,5 x 10,3. 
162. Cfr. Ibidem, p. 3. 
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163. Cfr. Ibidem, p. 4. 
164. Cfr. Ibidem, p. 4. 
165. Cfr. Ibidem, pp. 4-5. 
166. M. GONZÁLEZ GARCÍA, Todos catequistas, Palencia 1960 5, El Granito de 
Arena, 38 pp., 11,5 x 8. Se han hecho cinco ediciones de este libro, en los 
años 1933, 1935, 1938, 1946 y 1960. 
167. Ibidem, p. 5. 
168. Cfr. Ibidem, pp. 25-28. Iac III, 3-12. 
169. Cfr. Ibidem, p. 37. Mt 5, 19. 
170. M. GONZÁLEZ GARCÍA, La gracia en la educación o el Arte de educar con 
gracia, Madrid 1985 5, El Granito de Arena, 347 pp., 19 x 12. Se han he-
cho cinco ediciones: 1935, 1940, 1948, 1956 y 1985. En esta 5 o edición 
aumentada se han incluido un centenar de textos antológicos seleccionados 
de sus libros: Sembrando granos de mostaza y Partiendo el pan a los peque-
ñuelos bajo el título: «Dichos, hechos y lecciones», además de la segunda 
parte de Cartilla del catequista cabal: «Cómo se forma una catequesis mode-
lo» y del folleto Todos catequistas. 
171. Ibidem, p. 10. 
172. Ibidem, p. 35. 
173. Ibidem, p. 36. 
174. Ibidem, p. 36. 
175. M. GONZÁLEZ GARCÍA, Cartilla del Catequista Cabal o los Catequistas que 
hacen falta, Palencia 1936, El Granito de Arena, 87 pp., 15,5 x 10,5. Se han 
hecho cuatro ediciones: 1936, 1942, 1956 y 1960. 
176. Lo que puede un Cura hoy, Partiendo el pan a los pequeñuelos, Sembrando 
granos de mostaza, Un sueño pastoral, La gracia en la educación, Todos cate-
quistas y Programa cíclico de catecismo. 
Í77. «Son un grupo de Sacerdotes escogidos entre los más celosos y peritos en 
el arte de enseñar el Catecismo, que se dedican a visitar centros catequísti-
cos, fomentar la fundación de otros nuevos y auxiliar a los Directores y 
Párrocos por medio de conferencias, academias catequísticas, organización 
de certámenes, así como la formación de estadísticas diocesanas y fiestas ca-
tequísticas, etc., etc.» (Ibidem, p. 59). 
178. Vid. supra. 
179. M. GONZÁLEZ GARCÍA, LO que puede un Cura hoy, Palencia 1960', p. 83. 
180. «La obra mejor empezada puede hacerse mala o inútil por la constancia» 
Ibidem. 
181. Ibidem, pp. 85-86. 
182. «Si el niño empieza a vivir y crece en esa atmósfera de no uso de la Iglesia, 
si a eso se añade la frecuencia con que por estas tierras se dan casos de 
prohibición positiva impuesta por los padres y ¡hasta por las madres! a sus 
hijos e hijas de ir a la Iglesia ¿me quieres decir los apuritos que pasará un 
pobre Cura para atraerlos?». Ibidem, p. 77. 
183. Cfr. Ibidem. 
184. Cfr. Ibidem, pp. 77-78. 
185. Ibidem, p. 79. 
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186. Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Partiendo el pan a los pequeñuelos, Palencia 
1937 5, p. 57. Tampoco olvida los medios sobrenaturales: la oración y la 
confianza en la gracia. 
187. Cfr. Ibidem, p. 56. 
188. Ibidem, p. 59. 
189. Cfr. Ibidem, pp. 133-134. 
190. Cfr. Ibidem, p. 144. 
191. Ibidem, pp. 61-62. 
192. Cfr. Ibidem, pp. 144-219; M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Sembrando granos de 
mostaza, Palencia 1957 4, pp. 168-186. 
193. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c., pp. 197-205. 
194. Ibidem, p. 167-170. 
195. Cfr. Ibidem, pp. 80 y 162. 
196. Cfr. Crónica Oficial del I Congreso Catequístico Nacional, Valladolid 1913, 
t. I, p. 231. 
197. «Total, que para ser bueno aquí en la tierra e irse después al cielo, no basta 
presentarse bien, ni tener buenas formas, ni decir palabras bonitas, ni aun re-
zar mucho, sino lo que hace falta son buenas obras, que es lo que dice 
Nuestro Señor Jesucristo al terminar ese Evangelio: «No todo el que dice 
¡oh Señor, Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la vo-
luntad de mi Padre Celestial, ése es el que entrará en el reino de los 
cielos». 
En donde nos veamos todos. Amén». Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. 
c, p. 162. 
198. Cfr. Ibidem, p. 62. 
199. Ibidem. 
200. Ibidem, p. 63. 
201. Sembrando granos de mostaza, o. c, pp. 154-155. Cfr. también Ibidem, pp. 
112-114; J . A. J U N G M A N N , Catequética, Barcelona 1957, p. 190, nt. 20: so-
bre el lenguaje catequístico, remite a la obra de don Manuel González, Par-
tiendo el pan a los pequeñuelos, o. c. 
202. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, pp. 150. 
203. Ibidem, pp. 63-64. 
204. Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , La gracia en la educación, Madrid 1985 5 p. 
193; Me 10, 21; Le 22, 61. 
205. Cfr. J. C A M P O S G I L E S , El Obispo del Sagrario Abandonado, Palencia 1950, 
p. 82. 
206. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 69; M. G O N Z Á L E Z G A R -
C Í A , Todos catequistas, Palencia 1960 5, pp. 20-21. 
207. Cfr. Ibidem, p. 23. 
208. Puede encontrarse el desarrollo completo de una clase de don Manuel en 
Crónica Oficial del I Congreso Catequístico Nacional, Valladolid 1913, t. I, 
pp. 228-229; y en Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, pp. 92-102. 
209. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 276. 
210. También termina con esta definición su libro Sembrando granos de mostaza, 
o. c, p. 219. 
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211. «El fin y el ideal de la pedagogía católica no es otro que hacer hombres 
cabales a fuerza de asemejarlos al prototipo de toda perfección, Jesús». To-
dos catequistas, o. c, pp. 33-34. 
212. «Nuestro Señor Jesucristo, que es Dios perfecto por ser Hijo natural de 
Dios, es Hombre perfecto por ser Hijo de Dios y de Santa María Virgen 
por obra del Espíritu Santo». La gracia en la educación, o. c, p. 45. 
213. Cfr. Ibidem, pp. 45-46. 
214. Ibidem, p. 46. 
215. «¡Que una Catequesis que no termine por tener niños chiflados por el Co-
razón que late en el Santo Copón, presenta muchas probabilidades de haber 
perdido el tiempo!. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 25. 
216. Ibidem, p. 220. 
217. «Habrá obras sociales muy útiles y muy necesarias y muy cristianas; pero 
si no parten del Catecismo, como base, o tienden a él, como a fin, si no 
traen el Catecismo delante o detrás, en mis cortas luces te digo que nos 
exponemos a hacer aquello que decía San Pablo: quasi aerem verberans, o 
traduciendo libremente, a tocar el violón, ocupación que no es muy lucida 
que digamos». Lo que puede hacer un Cura hoy, o. c, p. 74. 
218. Cfr. Ibidem. 
219. La gracia en la educación, o. c, p. 155. 
220. Cfr. Sembrando granos de mostaza, o. c, p. 15 y 55 s. 
221. La gracia en la educación, o. c, p. 68. 
222. Cfr. Ibidem, p. 15. 
223. Cfr. Ibidem, pp. 15-16. 
224. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 145. 
225. «Jesús debe tener tal atractivo y tan gran influencia sobre los niños, y de-
ben éstos sentir tal inclinación hacia El que en su Evangelio no manda ja-
más que vayan los niños a El, ni que se los llevemos, sino que los dejemos 
ir (Mt 19, 14), no los impidamos ir a El». La gracia en la educación, o. c, 
p. 155. 
226. (...) y, enterados, se decidan a vivir de acuerdo con su Catecismo, y con 
cada una de sus cuatro partes: Credo, Mandamientos, Oración y Sacramen-
tos». Partiendo el pan a los pequeñuelos, p. 25. «¡Catequesis con su Credo 
bien sabido y creído con Fe viva, con sus Mandamientos entendidos y prac-
ticados, con su Oración aprendida, saboreada y hecha alimento de la vida, 
y con sus Sacramentos conocidos, bien y a su tiempo recibidos». M. GON-
ZÁLEZ GARCÍA, Cartilla del Catequista cabal, Palencia 1936, p. 58. 
227. Todos catequistas, o. c, p. 7. 
228. Señalamos algunas citas referentes a estas partes: 
Oración: Sembrando granos de mostaza, pp. 26-27, 38, 47, 132-133, 149, 199. 
Todos catequistas, p. 15. 
Sacramentos: Sembrando granos de mostaza, pp. 65-69, 207-209. 
Partiendo el pan a los pequeñuelos, pp. 139-140. 
Mandamientos: Lo que puede un Cura hoy, pp. 92-93. 
Partiendo el pan a los pequeñuelos, pp. 81-87, 97-99. 
Todos catequistas, pp. 8, 15. 
Credo: Sembrando granos de mostaza, pp. 159, 160, 181, 188, 200-202. 
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(Partiendo el pan a los pequeñuelos, pp. 111-115, 142, 143, 214. 
Todos catequistas, pp. 8, 15. 
Citas de otras partes de las que consta la Catequesis de don Manuel Gon-
zález: 
Obras de misericordia: Sembrando granos de mostaza, pp. 123-125. 
Partiendo el pan a los pequeñuelos, p. 92. 
Todos catequistas, p. 8. 
Virtudes: Sembrando granos de mostaza, pp. 209, 210. 
Partiendo el pan a los pequeñuelos, pp. 90-91, 177-183, 187. 
Todos catequistas, p. 8. 
Bienaventuranzas: Partiendo el pan a los pequeñuelos, pp. 92-93. 
229. Cartilla del Catequista cabal, o. c, p. 58. 
230. Vid. supra, pp. 123-124, el comentario hecho a este libro. En su obra Sem-
brando granos de mostaza, o. c., p. 155, hace la división en cinco secciones: 
«Sección de primeras oraciones, de mandamientos de preparación a la pri-
mera Comunión, de adultos, de perseverancia». 
231. Cartilla del catequista cabal, o. c, p. 3. 
232. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c., p. 27. 
233. «En resumidas cuentas, el problema de la instrucción y educación cristianas 
del pueblo más que problema de leyes, de organismos o de obras, es de 
hombre». Ibidem, p. 28. 
234. Cfr. La gracia en la educación, o. c., p. 16. 
235. Cfr. Ibidem, p. 182. 
236. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 31. 
237. Las hemos hallado en Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c., pp. 27, 30-32; 
La gracia en la educación, o. c, pp. 154, 156; Sembrando granos de mostaza, 
o. c, p. 192; Cartilla del catequista cabal, o. c. pp. 61-63. 
238. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c., p. 27. 
239. Cfr. Ibidem, pp. 27 y 30; Cartilla del catequista cabal, o. c. pp. 60-63. 
240. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c., pp. 30-31; Sembrando granos 
de mostaza, o. c, p. 192. 
241. La gracia en la educación, o. c., p. 135. 
242. Ibidem, p. 48; Cfr. también pp. 19 y 156. 
243. «Lecturas, conversaciones (...) y Comunión frecuente; tenemos el consuelo 
de decir que la mayor parte de estos maestros, que son seglares, tienen Co-
munión diaria o muy frecuente». Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, 
pp. 241-242. 
244. La gracia en la educación, o. c., p. 156. 
245. Ibidem. 
246. Cfr. La gracia en la educación, o. c., pp. 15, 17, 19, 27, 29, 143-144; Partien-
do el pan a los pequeñuelos, o. c., p. 31. 
247. Cfr. Ibidem, pp. 15, 20, 21, 22, 27, 29, 143-144. 
"48. «Los educadores que consigan que sus niños desde que casi nacen, no sólo 
conozcan, sino que traten y quieran (según su modo), y se sepan a Jesús, 
serán los de verdad educadores y formadores de cristianos, de vida, carácter 
y conciencia de cristianos». Ibidem, p. 155. 
249. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 146. 
250. Cfr. Lo que puede un Cura hoy, o. c, p. 70. 
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251. «He conseguido entre otras ventajas: primera, que ellos vayan con gusto al 
Catecismo; segunda, que se enteren del Evangelio, del Catecismo y de la 
vida cristiana con solidez y con esperanzas muy fundadas de que lo practi-
quen; y tercera, que las personas mayores, dejándose llevar del atractivo y 
de la amenidad del cuadro, se aficionen a asistir al Catecismo parroquial». 
Ibidem, p. 63. 
252. Ibidem, p. 24. 
253. «En punto a concurrencia de hombres, gana, y esto es muy triste decirlo, 
a la más frecuentada iglesia de algunas ciudades la más roñosa taberna del 
pueblo». Ibidem, p. 76. 
254. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c., pp. 275-276; Sembrando granos 
de mostaza, o. c., pp. 76-79. 
255. La gracia en la educación, o. c, p. 47. 
256. Cfr. Sembrando granos de mostaza, o. c, p. 15. 
257. Cfr. La gracia en la educación, o. c, p. 48. 
258. Cfr. Ibidem.. 
259. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 70. 
260. Cfr. Ibidem, p. 62. 
261. Cfr. Ibidem, p. 64. 
262. Cfr. La gracia en la educación, o. c, p. 53. 
263. «Todo niño tiene su secreto (...), que no es siempre ni muchas veces hijo 
de la malicia, sino de la ley singularísima que cada niño tiene (...). Singula-
rísima porque, como no hay dos caras iguales, tampoco hay dos leyes o 
moldes iguales. Esa ley individualiza al niño para toda su vida». Ibidem, p. 
54. 
264. Cfr. Ibidem, p. 58.. 265. Cfr. Ibidem, p. 54. 
266. «Una de las causas que dificultan el conocimiento interno del niño es preci-
samente la tendencia, y a veces el empeño, que tenemos de obtenerlo al 
través de nosotros, es decir, deduciendo lo que es, piensa, desea o hará el 
niño de lo que nosotros seríamos, pensaríamos, desearíamos o haríamos en 
su caso». Ibidem, p. 55. 
267. Ibidem, p. 59. 
268. Cfr. Ibidem, p. 60. 
269. Ibidem, pp. 58-59. 
270. Cfr. Ibidem, p. 78. 
271. Ibidem, p. 77. 
272. «Los niños-fierecillas y los niños-corderos son el campo por dentro, el tér-
mino a quo y ad quem, la estación de salida y la llegada del camino subte-
rráneo de la educación. El niño-fiera: así lo encuentra el educador; el niño-
cordero: así debe dejarlo». Ibidem, p. 84. 
273. «Hay que confesar que para quien conoce un poco el alma del niño, es un 
misterio la hora del despertar de la conciencia infantil y con la conciencia 
la hora de la responsabilidad de sus actos de virtud o de pecado». Ibidem, 
p. 105. 
274. Ibidem. 
275. «La gran señal de que un niño, por pequeño que sea, se da cuenta o con-
ciencia de que hace una cosa mala es que se oculta para hacerla y se aver-
güenza al confesarla». Ibidem, p. 106. 
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276. Cfr. Ibidem, p. 57. 
277. Cfr. Ibidem, p. 65. 
278. «La porosidad de la esponja más absorvente, no puede compararse con la 
avidez y con la rapidez con que la imaginación, el entendimiento y todas 
las facultades perceptivas del niño, absorben jugos de los hechos, doctrinas, 
máximas y espectáculos que llegan a sus ojos u oídos». Ibidem, p. 66. 
279. Cfr. Ibidem, pp. 66-67. 
280. «Lo mucho que he tratado con niños y lo no poco que he tenido que 
montar a caballo o en mulo en mis correrías apostólicas me han enseñado 
que unos y otros se parecen en lo pronto que se dan cuenta de la clase 
de persona que les guía». Ibidem, p. 122. 
281. «Lo que, sin embargo, más atrae a la turba infantil es salir el Padre Cura 
un rato antes del Catecismo a la puerta de su Parroquia o a la plaza próxi-
ma y con las primeras niñas que encuentre hacer una rueda y ponerlas a 
jugar y con los primeros niños formar un batallón y ponerle en marcha. 
Te aseguro que no hay chiquillo que resista a los primeros «un dos» de 
los improvisados militares». Lo que puede un Cura hoy, o. c., pp. 77-78. 
282. Cfr. La gracia en la educación, o. c, pp. 87-93. 
283. Cfr. Sembrando granos de mostaza, o. c., p. 166. 
284. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c., p. 23. 
285. «El método preferible es aquél que mejor cautive la atención de los niños; 
cautivada la atención, bien puede enseñárseles cosas difíciles; las entenderán 
y se quedarán con ellas, como la esponja se queda con el agua que toca; 
distraída la atención, aunque se les hable de lo más sencillo, no cogerán ni 
una letra». Lo que puede un Cura hoy, p. 91. 
286. Cfr. La gracia en la educación, o. c, p. 30. 
287. Cfr. Ibidem, p. 160. 
288. Cfr. Sembrando granos de mostaza, o. c, pp. 112-113. 
289. Ibidem. 
290. «Y para eso, más Evangelio contado con el interés y la vida y el apego de lo 
que se quiere y se vive y menos texto canturreado rutinaria y violentamen-
te metido en la memoria». Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 146. 
291. «(Porque) (...) lo que entra haciendo reír, entra más fácilmente y se pega 
más fuertemente que lo que entra oprimiendo el pensamiento y la memo-
ria» La gracia en la educación, o. c, p. 30. 
292. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 146. 
293. Cfr. Ibidem, p. 146. 
294. Ibidem. 
295. Cfr. Ibidem, p. 138. La única crítica negativa al método de don Manuel 
González la hace E. M. P E Ñ A en este punto: «El sistema catequístico del 
señor Arcipreste de Huelva es admirablemente desempeñado por él y en la 
región que explica; pero necesita ser modificado no teniendo el director de 
la Catequesis la abundancia de recursos ingeniosos con que a la Divina Pro-
videncia plugo adornar al señor Arcipreste de Huelva. Finalmente, este sis-
tema (dicho sea sin ofensa para nadie) de tan positivos resultados en Anda-
lucía, sería escasísimo en frutos explicado fuera de dicha región. Es 
típicamente andaluz, y al variar de clima esta semilla creemos variará gran-
demente su cosecha». Cfr. Eulogio M. P E Ñ A , O. C., p. 95. 
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296. Cfr. Sembrando granos de mostaza, o. c., p. 215. 
297. «Preguntáis por libros de Pedagogía y quizás defraudaré vuestras preguntas 
si yo no os respondo con unos cuantos nombres raros, extranjeros desde 
luego, y que suenen a violín destemplado», lbidem, pp. 213-214. 
298. Cfr. Cartilla del Catequista cabal, o. c, p. 61. 
299. J. C A M P O S G I L E S , O. C, p. 81. 
300. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, pp. 33-60. Daniel Llórente en 
su recensión al libro dice sobre este capítulo que: «Los premios tienen un 
valor accesorio, según dijimos; pero son uno de tantos recursos que hacen 
más agradable la catequesis; y si consisten en medallas, libritos, cuadros, 
crucifijos y otros objetos religiosos llevan a las familias, acaso olvidadas de 
Dios, gérmenes de vida espiritual». Revista Catequística 14 (1924) 220. 
301. Cfr. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 60. 
302. Cfr. La gracia en la educación, o. c, pp. 189-190. 
303. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 63. 
304. Ibidem, p. 148. 
305. «¿Se puede concebir un católico práctico que no haya leído nunca el Evan-
gelio? Es el caso de la mayoría». Ibidem, p. 149. 
306. «Una fotografía de Jesucristo, por muy bien hecha que hubiera resultado, 
sería siempre un retrato de El por fuera y en una sola actitud: el Evangelio 
es el retrato de Jesucristo por dentro y por fuera en variadísimas actitudes». 
M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Qué hace y dice el Corazón de Jesús en el Sagrario, 
Madrid 1976 1 0, p. 30. 
307. Cfr. M. G O N Z Á L E Z G A R C Í A , Programa cíclico de Catecismo, Málaga 1933, 
p. 4. 
308. Partiendo el pan a los pequeñuelos, o. c, p. 149. 
309. Lo que puede un Cura hoy, o. c, p. 92. 
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